
Humildes gigantes 
de nuestra historia, 
págs. 16, 62, 65
Cómo tener verdadera  
libertad, pág. 32
Cuando tu integridad está  
en juego, págs. 40, 48
Crea el estandarte de libertad  
de tu familia, pág. 60
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“Los pioneros 

de la Iglesia en 

nuestros días… 

viven en todas 

las naciones y 

[sus] historias 

de perseveran-

cia, fe y sacri-

ficio agregan 

nuevos versos 

gloriosos al 

gran coro del 

himno de los 

últimos días 

en el reino  

de Dios”.

Presidente Dieter F.  
Uchtdorf, Segundo 
Consejero de la Primera 
Presidencia, “La fe de 
nuestro padre”, Liahona, 
mayo de 2008, pág. 70.

Izquierda: Tiaray Madera 
Rasoamampianina 
estaba entre los primeros 
miembros de la Iglesia en 
Madagascar.
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Ideas para la noche de hogar

EN TU IDIOMA
La revista Liahona y otros materiales de la Iglesia están disponibles en muchos  
idiomas en languages.lds.org.

TEMAS DE ESTE EJEMPLAR
Los números indican la primera página del artículo.

Adversidad, 4, 16, 80
Arrepentimiento, 47
Conferencia general, 8
Convenios, 52
Día de reposo, 28
Ejemplo, 16
Enseñanza, 7, 13
Familia, 16, 29, 30, 60, 66
Fe, 14, 36
Historia de la Iglesia, 4, 

16, 62, 80, 81

Historia familiar, 65, 69
Honradez, 13, 31, 48, 50
Jesucristo, 70
Juzgar, 40
Llamamientos en la 

Iglesia, 10
Mandamientos, 40
Matrimonio, 32, 36
Metas, 14
Noche de hogar, 3, 54, 57
Normas, 4

Obediencia, 40
Obra misional, 22
Ordenanzas, 29
Paternidad, 13, 32
Perdón, 44
Perspectiva, 32
Pioneros, 4, 16, 62, 80
Plan de Salvación, 30
Servicio, 12
Smith, Joseph F., 81
Templos, 29, 56

“Devuelto con honor”, pág. 50: Después 
de leer el artículo, tú y tu familia podrían 
descargar y ver el video “Honradez: ¡Más 
vale que lo creas!” en youth.lds.org (dis-
ponible en español, inglés y portugués). 
Los miembros de la familia podrían hablar 
sobre lo que hayan aprendido, ya sea del 
artículo o del video. También podrías leer 
acerca de la honradez y la integridad en 
Para la Fortaleza de la Juventud (pág. 19). 
A modo de actividad, los miembros de 
la familia podrían pensar en situaciones 
donde se ponga a prueba la honradez. 
Anoten las situaciones en pedacitos de 
papel, colóquenlos en un recipiente y pidan 
a cada uno que tome un papelito. Por 
turno, pídales que lean la situación y digan 
lo que se debería hacer en esa situación en 
particular para ser honrados.

“La alfombra de historias”, pág. 66: En 
este relato, Katy le pregunta a Nana qué 

le gustaba hacer con su familia cuando 
era pequeña. ¿Qué dijo Nana que les 
gustaba hacer? Nana le enseñó a Katy 
una nueva habilidad, y ambas crearon un 
lindo recuerdo. Podrían leer el séptimo 
párrafo de “La Familia: Una Proclamación 
para el Mundo”. ¿Qué dice en cuanto a la 
forma en que se establecen matrimonios 
y familias de éxito? Escojan uno de esos 
puntos, como por ejemplo la compasión, 
y analícenlo en familia. Para ello, podrían 
pedir que enumeren maneras en las que 
pueden ser compasivos hacia los miembros 
de la familia y hacia otras personas. Tal 
vez quieran fijar metas para mostrar más 
compasión en el transcurso de la semana 
y hablar durante la siguiente noche de 
hogar sobre cómo lograron sus metas. Para 
terminar la lección, podrían cantar “Las 
familias pueden ser eternas”, (Himnos, 
Nº 195).
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Para muchos, el trayecto pionero de 1847 no  
comenzó en Nauvoo, Kirtland, Far West ni en Nueva  
York, sino más bien en las distantes Inglaterra, 

Escocia, Escandinavia y Alemania. Los niños pequeñitos no 
podían comprender plenamente la fe activa que motivaba 
a sus padres a dejar atrás familia, amigos, comodidades  
y seguridad.

Quizás algún niño haya preguntado: “Mamá, ¿por qué 
nos vamos de casa? ¿Adónde vamos?”.

“Vamos, mi chiquito; vamos a Sión, la ciudad de nuestro 
Dios”.

Entre la seguridad del hogar y la promesa de Sión se 
encontraban las rugientes y traicioneras aguas del impo-
nente Atlántico. ¿Quién puede describir el temor que se 
apoderaba del corazón humano durante esos trayectos 
peligrosos? Impulsados por los susurros silenciosos del  
Espíritu, sostenidos por una fe sencilla pero constante, 
esos santos pioneros confiaron en Dios y emprendieron  
la travesía.

Finalmente llegaron a Nauvoo, sólo para volver a em-
prender la marcha y hacer frente a las penurias del tra-
yecto. Lápidas de roca y salvia marcaron las sepulturas a lo 
largo de todo el camino desde Nauvoo hasta Salt Lake City. 
Tal fue el precio que pagaron algunos pioneros. Sus cuer-
pos se hallan sepultados en paz, pero sus nombres viven 
para siempre.

Los cansados bueyes avanzaban pesadamente, las 
ruedas de los carromatos crujían, los hombres valientes 
se afanaban, los tambores de guerra resonaban y los co-
yotes aullaban; pero los pioneros, inspirados por la fe y 

presionados por las circunstancias, seguían adelante.  
Con frecuencia cantaban:

Santos, venid, sin miedo, sin temor,
mas con gozo andad.
Aunque cruel jornada ésta es,
Dios nos da Su bondad…
¡Oh, está todo bien! ¡Oh, está todo bien! 1.

Esos pioneros recordaban las palabras del Señor: “Es 
preciso que los de mi pueblo sean probados en todas las 
cosas, a fin de que estén preparados para recibir la gloria 
que tengo para ellos, sí, la gloria de Sión” 2.

El paso del tiempo nos empaña la memoria y dismi-
nuye nuestro aprecio por quienes anduvieron por la 
senda del dolor y dejaron atrás un sendero de sepulcros 
sin nombre marcado por las lágrimas. Pero ¿qué sucede 
con los retos de hoy en día? ¿No hay caminos escabrosos 
que recorrer, montañas escarpadas que subir, abismos 
que cruzar, senderos que abrir o ríos que vadear? ¿No hay 
acaso en esta época una necesidad de que aquel mismo 
espíritu pionero nos aleje de los peligros que amenazan 
hundirnos y nos guíe a una Sión de seguridad?

En las décadas posteriores a la Segunda Guerra  
Mundial, las normas de moralidad han decaído cada  
vez más. Los delitos suben vertiginosamente y la decen-
cia disminuye a toda velocidad. Muchas personas viven 
en una constante montaña rusa del desastre, buscando  
la emoción del momento mientras sacrifican los gozos  
de la eternidad. Es así como perdemos el derecho a  
la paz.

Por el presidente  
Thomas S. Monson

EL MUNDO 
NECESITA 

M E N S A J E  D E  L A  P R I M E R A  P R E S I D E N C I A

pioneros hoy en día
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CÓMO ENSEÑAR CON ESTE MENSAJE

En las Escrituras se explica que los maestros orientadores han de “amo-
nestar, exponer, exhortar, enseñar e invitar a todos a venir a Cristo”  

(D. y C. 20:59). Podría señalar a aquellos a quienes visita las amonestacio-
nes e invitaciones que se encuentran en el mensaje del presidente Monson. 
Si lo desea, hable con ellos en cuanto a las maneras de reconocer y seguir 
ejemplos de rectitud, evitar engaños y aprender de los errores de los demás. 
Pregúnteles cómo pueden ser pioneros en la actualidad.

A los niños quizás les guste saber más acerca de los pioneros; para ello 
pueden leer la serie titulada “En la huella”, que se encuentra en la pág. 62 
de este ejemplar.

Olvidamos cómo los griegos y los 
romanos predominaron magnífica-
mente en un mundo brutal y cómo 
acabó esa época triunfal, la forma en 
que la negligencia y la debilidad mo-
ral finalmente los llevaron a la ruina. 
Al final, más que desear la libertad, 
deseaban seguridad y una vida có-
moda; y lo perdieron todo: la seguri-
dad, la comodidad y la libertad.

No cedan a las tentaciones de  
Satanás; más bien, permanezcan firmes 
en la verdad. La búsqueda interminable 
del gozo en las emociones fuertes y en 
el vicio no calmará los anhelos insa-
tisfechos del alma. El vicio jamás con-
duce a la virtud; el odio nunca fomenta 
el amor; la cobardía nunca infunde 
valor; la duda jamás inspira la fe.

A algunas personas les es difícil 
soportar el escarnio y los comentarios 
desagradables de los insensatos que 
ridiculizan la castidad, la honradez 
y la obediencia a los mandamientos 
de Dios. Pero el mundo siempre ha 
menospreciado la adherencia a los 
principios. Cuando a Noé se le mandó 
construir un arca, el pueblo necio 
miró al cielo sin nubes y se burló y se 
mofó de él… hasta que llegó la lluvia.

¿Es necesario que aprendamos 
lecciones tan costosas una y otra vez? 
Los tiempos cambian, pero la verdad 
perdura. Cuando no aprovechamos 
las experiencias del pasado, estamos 
condenados a repetirlas con todo su 
pesar, sufrimiento y angustia. ¿Care-
cemos de la sabiduría de obedecer 
a Aquél que conoce el fin desde el 
principio —nuestro Señor, quien trazó 
el Plan de Salvación— en vez de a la 
serpiente, que desdeñó su belleza?

En el diccionario se define el tér-
mino pionero de la siguiente manera: 

“Persona que da los primeros pasos 
en alguna actividad humana” 3. ¿Po-
demos, de algún modo, armarnos del 
valor y de la firmeza de propósito que 
caracterizaban a los pioneros de gene-
raciones pasadas? ¿Podemos ustedes y 
yo, de hecho, ser pioneros?

Sé que podemos. ¡Oh, cuánto  
necesita el mundo pioneros hoy  
en día! ◼

NOTAS
	 1. “¡Oh, está todo bien!”, Himnos, Nº 17.
	 2. Doctrina y Convenios 136:31.
	 3. Diccionario de la Real Academia Española, 

22ª edición, 2005, tomo II, “pionero”.
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La experiencia que tuve en Winter Quarters 
me ayudó a darme cuenta de que el Padre Ce-
lestial da el Evangelio a Sus hijos y les concede 
el albedrío de hacer con él lo que decidan. Los 
padres de aquel bebé pudieron haber elegido 
seguir un rumbo más fácil. El seguir al profeta 
y vivir el Evangelio requirió que esos pione-
ros siguieran adelante aunque significara 
sepultar a su bebé. Sin embargo, eligieron 
adoptar el Evangelio en su vida y aceptaron 
sus desafíos. Aprendí que los santos, en su 
dedicación al Evangelio y en su determina-
ción de seguir adelante, fueron motivados 
por la fe y la esperanza… la esperanza de 
un futuro brillante y la fe de que el Señor 
los conocía y podía mitigar su dolor.
La autora vive en Carolina del Norte, EE. UU.

Sé un pionero

El presidente Mon-
son dice que un 

pionero es alguien 
que muestra el ca-
mino para que los de-
más lo sigan. ¿Qué es 
lo que los niños que 
aparecen en estas 
ilustraciones pueden 
hacer para defender 
lo correcto y ser pio-
neros para los demás? 
Escribe tus respuestas 
en el espacio que 
aparece debajo de las 
imágenes.

Motivados por la fe
Por Maggi Earl

Nunca olvidaré el caminar por las calles 
de Winter Quarters, Nebraska, EE. UU., 

donde los pioneros habían vivido años antes; 
sentía que el terreno era sagrado, casi como si 
estuviera visitando el exterior de un templo.

Se me llenaron los ojos de lágrimas y se 
me empañó la vista. Vi una estatua, pero no 
podía distinguir las figuras; cuando me sequé 
las lágrimas, reconocí que eran un hombre y 
una mujer con rostros llenos de angustia. Al 
acercarme, vi la figura de un bebé que yacía 
en una tumba a sus pies.

Esa escena me llenó de muchas emociones: 
tristeza, enojo, gratitud y gozo. Quería disipar 
el dolor que sintieron aquellos santos, pero 
al mismo tiempo me sentía agradecida por lo 
que habían sacrificado por el Evangelio.

NIÑOS
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Cómo enseñar 
y aprender el 
Evangelio

Jesucristo era el Maestro de maes-
tros. Él nos dio el ejemplo cuando 

“enseñó a las mujeres en multitudes e 
individualmente, en la calle y a orillas 
del mar, junto a un pozo de agua y en 
sus hogares. Él mostró benevolencia 
hacia ellas, y las sanó a ellas y a los 
integrantes de su familia” 1.

Enseñó a Marta y a María y “las 
invitó a convertirse en Sus discípulas  
y a participar de la salvación, ‘la 
buena parte’ [Lucas 10:42] que jamás 
les sería quitada” 2.

En nuestras Escrituras de los últi-
mos días, el Señor nos mandó: “[en-
señaos] el uno al otro la doctrina del 
reino” (D. y C. 88:77). En cuanto a 
cómo enseñar y aprender la doctrina, 
Cheryl A. Esplin, Segunda Consejera 
de la Presidencia General de la Prima-
ria, dijo: “Aprender a comprender por 
completo las doctrinas del Evangelio 
es un proceso de toda una vida y se 
logra ‘línea por línea, precepto por 
precepto, un poco aquí y un poco allí’ 
(2 Nefi 28:30)” 3.

A medida que aprendamos, estu-
diemos y oremos, enseñaremos con el 

poder del Espíritu Santo, quien llevará 
nuestro mensaje “al corazón de los 
hijos [y las hijas] de los hombres [y las 
mujeres]” (2 Nefi 33:1).

De las Escrituras
Alma 17:2–3; 31:5; Doctrina y  
Convenios 42:12–13; 84:85

NOTAS
	 1. Hijas en Mi reino: La historia y la obra de la 

Sociedad de Socorro, 2011, pág. 3.
	 2. Hijas en Mi reino, pág. 4.
	 3. Cheryl A. Esplin, “Enseñar a nuestros hijos  

a comprender”, Liahona, mayo de 2012, 
pág. 10.

	 4. Spencer W. Kimball, en Hijas en Mi reino, 
pág. 57.

Con espíritu de oración, estudie este material y, según sea apropiado, analícelo con las herma-
nas que usted visita. Utilice las preguntas como ayuda para fortalecer a sus hermanas y para 
hacer que la Sociedad de Socorro forme una parte activa en su propia vida. Si desea más infor-
mación, visite reliefsociety.lds.org.

De nuestra historia
Nuestros profetas del pasado 

nos han recordado que, en 
calidad de mujeres, tenemos una 
importante función como maes-
tras en el hogar y en la Iglesia. En 
septiembre de 1979, el presidente 
Spencer W. Kimball (1895–1985) 
nos pidió que llegáramos a ser 
“eruditas en las Escrituras”. Él 
dijo: “Conózcanlas a la perfec-
ción, no para disminuir a otras 
personas sino para elevarlas. 
Después de todo, ¿quién tiene 
mayor necesidad de atesorar las 
verdades del Evangelio (a las que 
pueden recurrir en los momentos 
difíciles) que las mujeres y las 
madres que tanto enseñan  
y guían?” 4.

Todas somos maestras y alum-
nas. Cuando enseñamos basán-
donos en las Escrituras y en las 
palabras de nuestros profetas 
vivientes, podemos ayudar a los 
demás a venir a Cristo. Cuando 
participamos en el proceso del 
aprendizaje haciendo preguntas 
importantes para después escu-
char, podemos encontrar res-
puestas que satisfagan nuestras 
necesidades personales.

Fe, Familia, Socorro

M E N S A J E  D E  L A S  M A E S T R A S  V I S I T A N T E S
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¿QUÉ PUEDO HACER?
1. ¿Cómo me estoy preparando para ser 

una maestra más eficiente?
2. ¿Comparto mi testimonio con las 

hermanas que están a mi cuidado?
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CUADERNO DE LA CONFERENCIA DE ABRIL DE 2013
“Lo que yo, el Señor, he dicho, yo lo he dicho. . . sea por mi propia 
voz o por la voz de mis siervos, es lo mismo” (D. y C. 1:38).

Aprender a ser 
obediente
Por el presidente Thomas S. Monson

De pequeño, todos los veranos, 
desde los primeros días de julio 

hasta los primeros días de septiembre, 
con mi familia nos quedábamos en 
nuestra cabaña de Vivian Park, en el 
cañón de Provo, Utah.

Uno de mis mejores amigos du-
rante esos días despreocupados en 
el cañón era Danny Larsen, cuya 
familia también tenía una cabaña en 
Vivian Park. Todos los días, él y yo 
paseábamos por ese paraíso de niños, 
pescando en el arroyo y en el río, 
recolectando rocas y otros tesoros, 

haciendo caminatas, ascendiendo 
montes, o simplemente disfrutando 
cada minuto y hora de cada día.

Una mañana, Danny y yo decidi-
mos que queríamos hacer una fogata 
esa noche con todos nuestros amigos 
del cañón; sólo teníamos que despejar 
un lugar en un campo cercano donde 
nos pudiéramos reunir. El pasto de 
junio que cubría el campo se había 
secado y se había vuelto espinoso, 
haciéndolo inadecuado para nuestros 
propósitos. Empezamos a arrancar el 
pasto alto a fin de despejar una sec-
ción grande en forma de círculo. Ti-
ramos y arrancamos con toda nuestra 
fuerza, pero lo único que conseguía-
mos sacar eran pequeños manojos 
de la arraigada hierba. Sabíamos que 

A medida que repase la conferencia general de abril de 2013, puede utilizar esta página (y los 
cuadernos de la conferencia de ejemplares futuros) para ayudarle a estudiar y aplicar las ense-
ñanzas recientes de los profetas y apóstoles vivientes, así como de otros líderes de la Iglesia.

esa tarea tomaría todo el día y ya se 
nos estaba acabando la energía y el 
entusiasmo.

Entonces acudió a mi mente, la de 
un niño de ocho años, lo que consi-
deré sería la solución perfecta. Le dije 
a Danny: “Todo lo que tenemos que 
hacer es prenderles fuego; ¡quemare-
mos sólo un círculo en la hierba!”. Él 
accedió de inmediato y corrí a la ca-
baña a buscar unos fósforos (cerillos).

Para que ninguno vaya a pensar 
que a la tierna edad de ocho años se 
nos permitía usar fósforos, quiero de-
jar en claro que tanto a Danny como a 
mí se nos tenía prohibido usarlos sin 
la supervisión de un adulto. A ambos 
se nos había advertido repetidamente 
sobre los peligros del fuego; no 
obstante, yo sabía dónde mi familia 
guardaba los fósforos, y necesitába-
mos despejar ese lugar. Sin pensarlo 
dos veces, corrí hacia nuestra cabaña 
y agarré unos fósforos, asegurándome 
de que nadie me viera, y los escondí 
en uno de mis bolsillos.

Entonces corrí hacia donde estaba 
Danny, emocionado porque en el 
bolsillo tenía la solución a nuestro 
problema. Recuerdo que pensé que 
el fuego sólo quemaría hasta donde 
nosotros quisiéramos y, que por arte 
de magia, se extinguiría solo.

Encendí el fósforo con una roca 
y prendí el pasto reseco de junio; se 

R E L A T O S  D E  L A  C O N F E R E N C I A
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PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR

• 	 ¿Por qué tenemos reglas?
• 	 ¿Por qué es importante que deci-

damos obedecer los mandamientos 
de Dios?

• 	 ¿De qué maneras Jesucristo fue 
un ejemplo de obediencia para 
nosotros?

Considere escribir lo que piensa en su 
diario personal o hablar en cuanto a ello 
con otras personas.

Recursos adicionales en cuanto a este tema: 
Principios del Evangelio, 2009, “La obediencia”, 
págs. 221–227; “Obediencia”, en Temas del 
Evangelio de LDS.org; D. Todd Christofferson, 
“El poder de los convenios”, Liahona, mayo de 
2009, págs. 19–23.

incendió como si estuviera impreg-
nado en gasolina. Al principio Danny 
y yo veíamos emocionados cómo 
desaparecían las hierbas, pero muy 
pronto nos percatamos de que el 
fuego no se iba a apagar solo. Entra-
mos en pánico al darnos cuenta de 
que no había nada que pudiéramos 
hacer para detenerlo. Las llamas  
amenazantes empezaron a prender  
el pasto silvestre de la montaña,  
poniendo en peligro los pinos y  
todo lo que estaba en su camino.

Finalmente no nos quedó otra al-
ternativa que correr para pedir ayuda. 
Al poco rato, todos los hombres y las 
mujeres disponibles de Vivian Park 
corrían de aquí para allá con costales 
de arpillera mojados con los que ba-
tían las llamas tratando de sofocarlas. 
Después de varias horas se apagaron 
las últimas brasas que quedaban; se 
habían salvado los pinos de tantos 
años, así como las casas que las lla-
mas finalmente hubieran consumido.

Palabras 
proféticas para 
los miembros 
misioneros
“Les prometo que cuando oren 
para saber con quién hablar, les 
vendrán nombres y rostros a la 
mente, y se les darán las palabras 
que tendrán que decir justo en el 
momento en que las necesiten. 
Se les presentarán oportunidades, 
la fe superará la duda, y el Señor 
los bendecirá con sus propios 
milagros”.
Élder Neil L. Andersen, del Quórum de los 
Doce Apóstoles, “Es un milagro”, Liahona, 
mayo de 2013, pág. 79.

Ese día Danny y yo aprendimos 
varias lecciones difíciles pero impor-
tantes, entre las que sin duda estaba la 
importancia de la obediencia.

Hay reglas y leyes que contribuyen 
a nuestra seguridad física. De igual 
modo, el Señor ha proporcionado 
pautas y mandamientos para preservar 
nuestra seguridad espiritual a fin de 
que logremos exitosamente transitar 
por esta existencia mortal, muchas 
veces peligrosa, y regresar, en su mo-
mento, a nuestro Padre Celestial. ◼

De “La obediencia trae bendiciones”, Liahona, 
mayo de 2013, págs. 89–90.
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ESTADO DE LOS MISIONEROS HASTA  
LA CONFERENCIA GENERAL DE ABRIL

Número de misioneros que actualmente 
prestan servicio en una misión 65.634

Número de hombres y mujeres jóvenes que han  
recibido su llamamiento misional, pero aún no han 

ingresado al centro de capacitación misional
Más de 20.000

Número de hombres y mujeres jóvenes que  
actualmente se encuentran en el proceso de entre-

vistas con sus obispos y presidentes de estaca
Más de 6.000

Número de nuevas misiones que se han creado 58
Del presidente Thomas S. Monson, “Bienvenidos a la conferencia”, Liahona, mayo de 2013, pág. 5.
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Iglesia después de haber procurado la 
inspiración del Señor. “…usted es lla-
mado por Dios”, explicó el presidente 
Henry B. Eyring, Primer Consejero 
de la Primera Presidencia. “El Señor 
lo conoce. Él sabe quién quiere que 
sirva en cada responsabilidad dentro 
de Su Iglesia. Él lo escogió” 2.

En nuestros llamamientos repre-
sentamos al Salvador, y la obra que 
llevamos a cabo, por muy pequeña 
que parezca, tiene consecuencias 
eternas. La influencia de una maestra 
o un maestro devotos de la Primaria, 
por ejemplo, podría inspirar a un niño 
a servir en una misión algún día. O 
el saludo cordial de la persona que 
recibe a los miembros en la puerta 
podría ayudar a alguien que esté 
pasando por dificultades a sentirse 
bienvenido a la Iglesia.

La mayoría de los miembros de la 
Iglesia tendrán muchas oportunida-

des de recibir un “llamamiento”, o sea, 
una asignación para prestar servicio. 
“El Señor espera que cada uno de 
nosotros tenga un llamamiento en 
Su Iglesia a fin de que otras personas 
sean bendecidas mediante nuestros ta-
lentos e influencia”, dijo el presidente 
Ezra Taft Benson (1899–1994)1.

Los líderes de la Iglesia, quienes 
asimismo han sido llamados a prestar 
servicio, confían en que otros miem-
bros acepten y cumplan los llama-
mientos a los que se los llame. Cada 
nuevo llamamiento es una oportu-
nidad de servir y de progresar, y se 
debe emprender de manera humilde 
y con espíritu de oración. Los líderes 
del sacerdocio extienden los llama-
mientos para prestar servicio en la 

A QUIEN EL SEÑOR LLAMA,  
ÉL CAPACITA

L O  Q U E  C R E E M O S

HAGAN EL MEJOR DE SUS ESFUERZOS
“El Señor multiplicará muchas veces el poder que usted tenga. Todo lo que  
Él le pide es que haga el mejor de sus esfuerzos y le entregue todo su corazón. 
Hágalo con buen ánimo y con una oración de fe. El Padre y Su Hijo Amado 
enviarán al Espíritu Santo para que sea su compañero y lo guíe; sus esfuerzos se 
magnificarán en la vida de la gente a la que usted sirva”.
Véase presidente Henry B. Eyring, Primer Consejero de la Primera Presidencia, “Elévense a la altura 
de su llamamiento”, Liahona, noviembre de 2002, pág. 76.

El Señor nos ayudará en nuestros 
llamamientos, especialmente cuando 
nos sintamos abrumados por las res-
ponsabilidades. Cuando oremos para 
suplicar la guía del Padre Celestial, Él 
nos dirigirá por medio de la inspira-
ción y nos bendecirá para que preste-
mos un buen servicio. El Señor ayuda 
a aquellos que le sirven y unirá Su 
poder a los esfuerzos de ellos (véase 
D. y C. 84:88). Tal como prometió  
el presidente Thomas S. Monson:  
“…cuando estamos al servicio del 
Señor, tenemos derecho a recibir Su 
ayuda. Recuerden que a quien el Señor 
llama, el Señor prepara y capacita” 3.

Si seguimos el ejemplo de servicio 
del Señor y con obediencia cumpli-
mos nuestros llamamientos y respon-
sabilidades en la Iglesia, nuestra vida 
será bendecida y llegaremos a ser más 
como Dios (véase Moroni 7:48; D. y C. 
106:3). ◼
Para mayor información, refiérase al capí-
tulo 14 de Enseñanzas de los Presidentes 
de la Iglesia: Lorenzo Snow, 2012.

NOTAS
	 1. Ezra Taft Benson, en Dieter F. Uchtdorf, 

“Impulsen desde donde estén”, Liahona, 
noviembre de 2008, pág. 54.

	 2. Véase Henry B. Eyring, “Elévense a la altura 
de su llamamiento”, Liahona, noviembre de 
2002, pág. 77.

	 3. Véase Thomas S. Monson, “Llamados a ser-
vir”, Liahona, julio de 1996, pág. 46.
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No procuramos llamamientos 
ni, por lo general, rechazamos 
los llamamientos que se 
reciben mediante la debida 
autoridad del sacerdocio. 
(véase Moisés 6:31–32).

Todos los llamamientos son igual de 
importantes; la Iglesia necesita líderes de 
la guardería tanto como presidentas de 
la Sociedad de Socorro (véase 1 Corintios 
12:14–18). Cómo servimos es más 
importante que dónde servimos.

Podemos acudir a los manuales de 
instrucción, a los manuales de estudio, 
al consejo de los líderes de la Iglesia y a 
otros recursos para aprender nuestras 
responsabilidades y para encontrar respuesta 
a nuestras preguntas.

El cumplir 
nuestros 
llamamientos 
brinda 
bendiciones 
y gozo (véase 
Mateo 25:23).

Cuando colaboramos 
en la obra del Señor, 
podemos orar para 
suplicar y recibir Su ayuda 
(véase D. y C. 84:88).

RESPUESTAS A PREGUNTAS
¿Por qué tiene su Iglesia un clero no remunerado?

Desde el principio, el Señor ha llamado a Sus discípulos de 
entre la gente común y corriente de diversos orígenes. Servían 
debido al amor que sentían por el Señor y por los demás. En el 
Libro de Mormón, por ejemplo, el profeta Alma escogió líderes 
del sacerdocio y les mandó que “trabajaran con sus propias 
manos para su sostén…

“Y los sacerdotes no habían de depender del pueblo para su 
sostén; sino que por su obra habían de recibir la gracia de Dios” 
(Mosíah 18:24, 26; véanse también 2 Nefi 26:29–31; Artículos de 
Fe 1:5).

De igual manera, un llamado a servir en la actualidad nos 
brinda la oportunidad de ayudar a los demás, así como de 
cultivar y compartir nuestros talentos y dones espirituales. Se 
nos recompensa ampliamente por nuestro servicio mediante las 
bendiciones del Señor.
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Por Kaci Cronin

Mi esposo es completamente 
sordo, pero está profundamente 

dedicado al Evangelio; sin embargo, 
muchos años de luchar por enten-
der lo que se decía en las reuniones 
semanales de la Iglesia lo hicieron 
renuente a asistir a otras reuniones y 
transmisiones del sacerdocio. Aunque 
los miembros del barrio eran cordiales 
y le daban ánimo, su falta de conoci-
miento en cuanto a la ayuda técnica 
que él necesitaba a fin de participar 
en las reuniones muchas veces ha-
cía que mi marido se sintiera solo y 
frustrado. 

Éramos nuevos en el barrio cuando 
llegó la época de la conferencia gene-
ral. Mi esposo, de mala gana, se pre-
paró para ir a la reunión general del 
sacerdocio, preguntándose con qué 
problemas se enfrentaría al tratar de 
ver la transmisión. Cuando llegó, no 
encontró a nadie que supiera cómo 
instalar los subtítulos en el proyector 
de techo, de modo que llevaron un 
televisor sobre un carrito de ruedas y 
lo colocaron en un rincón del salón. 
Pero había un leve problema: sin que-
rer, habían conectado al proyector el 
cable que se necesitaba para el tele-
visor, por lo que no se podía utilizar 
el televisor. Mi esposo, que está acos-
tumbrado a ese tipo de situaciones, 
fue a la biblioteca y empezó a buscar 
el cable del proyector; después de 
buscar en varias cajas y en los gabine-
tes, lo encontró.

Debido a que la transmisión estaba 
a punto de empezar, nadie quería 
ni desconectar ni modificar nada. El 
cable que mi marido encontró era 
demasiado corto para llegar al televi-
sor que estaba encima del carrito de 
ruedas, así que había que ponerlo en 
una mesa más baja. Él sacó el carro 
del salón sacramental y lo puso en 
uno de los salones cercanos y em-
pezó a desconectar los cables del tele-
visor pensando si alguien se ofrecería 
a ayudarlo a levantar el aparato. En 
ese momento, escuchó que alguien 
entraba en el cuarto; era el obispo. Mi 
esposo se sintió mejor cuando entre 
los dos colocaron el televisor sobre la 
mesa, y prendió el televisor mientras 
el obispo agarraba una silla y la colo-
caba frente a la pantalla. 

Mi esposo le agradeció la ayuda 
y le tendió la mano; en-
tonces el obispo se 
dirigió hacia la puerta. 
Para sorpresa de 
mi esposo, el 
obispo siguió 
de largo y se 
dirigió hacia 
donde estaban 
las sillas apoya-
das contra la 
pared; agarró 
una y fue a 
sentarse 

E L  P R E S T A R  S E R V I C I O  E N  L A  I G L E S I A

junto a mi esposo. Los dos permane-
cieron sentados lado a lado durante 
toda la sesión.

Hoy en día mi esposo asiste con 
entusiasmo a las reuniones. El acto 
sencillo de bondad del obispo elevó 
el espíritu de mi esposo y permitió 
que su corazón se llenara de gratitud. 
Aunque aún surgen algunos proble-
mas, ya no se siente solo ni fuera de 
lugar. Su perspectiva ha cambiado 
para siempre debido a las acciones 
inspiradas de uno de los pastores  
de Cristo. ◼
La autora vive en Misisipi, EE. UU.
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Para obtener mayor información 
sobre los recursos disponibles para 

personas con diversas discapacidades, 
visite el sitio disabilities.lds.org.

UN TELEVISOR Y UN ESPÍRITU ELEVADOS
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La honradez y la integridad “exigen 
que la persona siempre haga o diga 

lo correcto, independientemente de 
las circunstancias o de lo que piensen 
los demás”, dice el élder Christoffel 
Golden Jr., de los Setenta, en un ar-
tículo que aparece en las págs. 48–49 
de este ejemplar. 

El artículo habla de un aconteci-
miento de la vida del élder Joseph B. 
Wirthlin (1917–2008), del Quórum 
de los Doce Apóstoles. Cuando era 
estudiante universitario y participaba 
en la final del campeonato de fútbol 
americano, le dieron la pelota y se 
lanzó hacia adelante, pero quedó a 
5 cm de distancia de la línea de gol. 
Encontrándose debajo de un montón 
de jugadores, en vez de empujar la 
pelota más allá de la línea, recordó las 
palabras de su madre de que siempre 
debía hacer lo correcto, por lo que 
dejó la pelota donde estaba. 

Las siguientes sugerencias, además 
de su propio ejemplo, pueden ser 
de ayuda para enseñar a sus hijos 
en cuanto a estos principios del 
Evangelio:

Sugerencias para enseñar  
el tema a los jóvenes

• 	Lea con su hijo o hija adoles-
cente la sección sobre la hon-
radez y la integridad en Para la 
Fortaleza de la Juventud. Anali-
cen las bendiciones de la honra-
dez y la integridad.

• 	Podría pedirle a su hijo o 
hija adolescente que ayude a 

LA HONRADEZ Y LA INTEGRIDAD

L A  E N S E Ñ A N Z A  D E  P A R A  L A  F O R T A L E Z A  D E  L A  J U V E N T U D

ESCRITURAS SOBRE  
LA HONRADEZ  
Y LA INTEGRIDAD
Job 27:4–5

Proverbios 20:7

1 Pedro 2:12

Alma 53:20

Doctrina y Convenios 
124:15

Artículos de Fe 1:13
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preparar un cuestionario titulado 
“¿Qué harías tú?” para la noche 
de hogar; que use como guía 
Para la Fortaleza de la Juventud 
y anote en la lista situaciones 
que darían a alguien la oportu-
nidad de demostrar honradez e 
integridad. Respondan al cues-
tionario y analicen los resultados 
en familia. 

• 	En repetidas ocasiones el pre-
sidente Thomas S. Monson ha 
hablado acerca de la honradez. 
Busque uno de sus mensajes 
y compártalo con la familia. A 
continuación figuran algunas 
posibilidades: 

“El profeta José Smith:  
Maestro mediante el ejemplo”, 
Liahona, noviembre de 2005, 
pág. 67. 

“La felicidad… la búsqueda 
universal”, Liahona, marzo de 
1996, pág. 2.

“En pos de la vida plena”,  
Liahona, agosto de 1988, pág. 2.

Sugerencias para enseñar  
el tema a los niños

• 	La integridad incluye el ser 
honrado con uno mismo. Para 
demostrar este punto, podría 
realizar una lección de noche 
de hogar en la que se coloque 
un postre frente a los niños. 
Dígales que no pueden comerlo 
hasta que usted les dé permiso. 
Después cierre los ojos o cú-
braselos con una venda y haga 

esta pregunta: “¿Estaría bien 
que comieran el postre ahora 
simplemente porque no puedo 
verlos?”. Hablen en cuanto a las 
cosas buenas que pueden hacer 
cuando nadie los esté mirando, 
como la oración personal. Re-
cuérdeles que el Padre Celestial 
siempre los ve.

• 	Podría utilizar el cuestionario 
que hizo con sus hijos ado-
lescentes (véase más arriba), 
o hacer uno que se adapte a 
los niños pequeños a fin de 
ayudarlos a reconocer lo que 
es honrado y lo que no lo es. 
Permítales hablar sobre sus res-
puestas. Si tuviera hijos adoles-
centes y pequeños, podría pedir 
que los mayores ayudaran a los 
pequeños con el cuestionario. ◼
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Por Sang-Ick Han

Hace aproximadamente doce años, 
emigré con mi esposa y nuestros 
cuatro hijos de la República de Corea 

a Nueva Zelanda. Mientras trabajaba como 
vicedirector de una escuela coreana en Nueva 
Zelanda, conocí a muchos coreanos a los que 
les costaba adaptarse a la nueva cultura y a las 
nuevas reglas y procedimientos. Yo quería ayu-
darlos y al mismo tiempo contribuir a Nueva 
Zelanda, de modo que pensé que una manera 
de salvar las diferencias entre los dos pueblos 
y países sería convertirme en abogado. Así 
que, después de orar para confirmarlo, a los  
53 años, decidí asistir a la facultad de derecho. 

Sabía que eso supondría un reto, pero 
cuando recibí los manuales de estudio, me di 
cuenta de que sería mucho más difícil de lo que 
esperaba. Cada uno de los libros de texto era 
muy grueso, y el contenido parecía estar más 
allá de mi comprensión. A pesar de que había ayudado a 
interpretar del inglés al coreano para la conferencia general 
durante casi diez años y había terminado una maestría en 
lingüística en Nueva Zelanda, la terminología legal parecía 
ser un tipo de inglés totalmente diferente.

Al regresar a casa después del primer día de 
clases, tuve que considerar seriamente si debía 
continuar o abandonar los estudios antes de 
empezar. Durante ese tiempo de incertidum-
bre, una idea parecía destacarse en mi mente: 
podría tener éxito si confiaba totalmente en  
el Señor.

Debido a que sé que Dios vive y que con-
testa las oraciones, le pedí ayuda. Recordé 
un pasaje de la Biblia que me brindó mucho 
alivio: “…porque ninguna cosa es imposible 
para Dios” (Lucas 1:37). Ese pasaje me dio la 
fuerza para seguir adelante.

Cada vez que me enfrenté con dificultades 
durante los estudios, Dios siempre preparó el 
camino o envió ángeles —personas dispuestas 
a ayudar— para guiarme.

Un día estaba teniendo dificultades para ter-
minar una asignación. Me esforcé lo más posi-
ble, pero no entendía lo que el profesor quería 

que hiciéramos. Cuando llegó el domingo, pospuse todos 
mis estudios a fin de concentrarme en las asignaciones de 
la Iglesia. Como miembro del sumo consejo, visité el barrio 
que se me había asignado para dar un discurso en la reu-
nión sacramental. Después de la reunión, se me acercó un 

El Señor bendijo al 
hermano Sang-Ick 
Han de muchas ma-
neras para ayudarlo 
a graduarse de la 
facultad de derecho  
a los 55 años.

NINGUNA COSA ES  
IMPOSIBLE PARA DIOS
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hermano que me dijo que me había visto en 
la clase de la universidad. Yo no sabía que él 
también era estudiante de derecho. Cuando 
me preguntó cómo me iba con la asigna-
ción, le dije con toda franqueza que estaba 
teniendo dificultades. Él se ofreció a ir a mi 
casa para ayudarme. Si yo no hubiera ido al 
barrio y no lo hubiera conocido, no habría 
podido entregar la asignación a tiempo. Él 
fue un ángel a quien Dios había mandado 
como respuesta a mi oración. 

En una de mis clases más difíciles, el 
profesor disertaba durante dos horas sin 
parar cada vez que teníamos clase. Era difícil 
entender no sólo el contenido de la clase, 
sino también el acento que él tenía; de modo 
que, con su permiso, grabé las clases para 
repasarlas. Un día recibí un correo electró-
nico de una mujer a quien no conocía; se 
presentó como una compañera de clase y 
me preguntó si yo podía compartir las graba-
ciones con ella ya que su horario de trabajo 
a veces no le permitía asistir a las clases.

Naturalmente no tuve inconveniente en 
darle copias de mis grabaciones. Pensé que 
yo la estaba ayudando, pero no tardé en 
darme cuenta de que era otro ángel que 
Dios había dispuesto para que me ayudara. 
A fin de aprobar la clase, debíamos entregar 
dos asignaciones y tomar un examen de 
tres horas. Ella me ayudó a completar las 

LAS LUCHAS  
PRODUCEN 
PROGRESO
“Quizás tengamos que 
luchar por alcanzar 
nuestras metas, pero 
esas luchas tal vez pro-
duzcan tanto progreso 
como la instrucción que 
recibamos. La fortaleza 
que logremos para ven-
cer las dificultades per-
manecerá con nosotros 
por las eternidades”.
Élder Dallin H. Oaks, del  
Quórum de los Doce Apóstoles, 
y hermana Kristen M. Oaks,  
“La educación y los Santos de 
los Últimos Días”, Liahona, 
abril de 2009, pág. 31.

asignaciones y a prepararme para el examen; 
sin su ayuda, no creo que hubiera aprobado.

Además de las dificultades de ser un 
estudiante de edad mayor y de que el 
idioma inglés no era mi idioma materno, 
tenía otras responsabilidades que me hacían 
difícil terminar el programa de estudios. Mi 
trabajo, las obligaciones en la comunidad 
y los llamamientos en la Iglesia me exigían 
mucho tiempo; y también me esforzaba por 
dar el cuidado y la atención necesarios a mis 
responsabilidades más importantes como 
esposo, padre y abuelo. Cuando uno de mis 
colegas se enteró de todo lo que tenía que 
hacer además de mis estudios, dijo que era 
una locura que yo estudiara leyes en vista de 
todas las demás obligaciones que tenía. Sin 
embargo, tenía la convicción de que “lo que 
es imposible para los hombres es posible 
para Dios” (Lucas 18:27). 

A los 55 años, fui admitido como miem-
bro del Colegio de Abogados en calidad de 
abogado litigante y consultor ante el Tribu-
nal Superior de Nueva Zelanda. Estoy agra-
decido porque no sólo llegué a ser abogado 
a pesar de la barrera del idioma, sino que 
también obtuve un testimonio más firme de 
que Dios vive y de que contesta nuestras 
oraciones justas. Sé que nada es imposible 
con Su ayuda. ◼
El autor vive en Nueva Zelanda.
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Los primeros  
años de la histo-
ria de La Iglesia 

de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos 
Días fueron años de 
grandes pruebas. Quizás 
eso fue lo que preparó 
a los líderes que sobre-
vivieron a esas primeras 
épocas, como Brigham 
Young, Heber C. Kimball, 
John Taylor, Wilford 
Woodruff, Lorenzo Snow 
y Joseph F. Smith, para 
sobrellevar las prue-
bas casi imposibles de 
superar al cruzar las 
llanuras y establecer la Iglesia en las  
Montañas Rocosas.

Creo que los pioneros del pasado son-
reirían al ver lo que se ha logrado entre los 
Santos de los Últimos Días. Les debemos 
mucho a los pioneros y nunca debemos 
olvidar que el éxito de hoy se ha edificado 

Por el élder M. Russell Ballard 
Del Quórum de los Doce Apóstoles

Tenemos que caminar unidos como pioneros en la actualidad,  
viviendo una vida semejante a la de Cristo, apoyando buenas causas en 

nuestras comunidades y fortaleciendo a nuestras familias y hogares. 

en el pasado y ahora
sobre la base del es-
fuerzo y el valor de los 
humildes gigantes del 
pasado.

Hablando de los fieles 
pioneros, el presidente 
Gordon B. Hinckley 
(1910–2008) dijo: “Es 
bueno mirar hacia el 
pasado para aumentar 
nuestro aprecio por el 
presente y obtener una 
perspectiva acerca del 
futuro. Es bueno reflexio-
nar acerca de las virtudes 
de los que nos han pre-
cedido, a fin de obtener 
la fortaleza que nos hará 

falta para afrontar lo que esté por venir. Es 
bueno meditar sobre la labor de aquellos 
que trabajaron tan arduamente y ganaron 
tan poco en este mundo, pero cuyos sue-
ños y planes tan bien nutridos han produ-
cido una gran cosecha de la cual somos los 
beneficiarios. Su enorme ejemplo puede 

La fe y la fortaleza  
de los pioneros —  

“Les debemos mucho a los pioneros 
y nunca debemos olvidar que el éxito 
de hoy se ha edificado sobre la base 
del esfuerzo y el valor de los humildes 
gigantes del pasado”, dice el élder 
Ballard, que posa en la fotografía 
con jóvenes que representan a los 
pioneros.
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ser una persuasiva motivación para todos nosotros, ya que 
cada uno de nosotros es un pionero en su propia vida” 1.

Fe para seguir
No fueron sólo aquellos que eran líderes los que tuvieron 

la fe suficiente para seguir a Brigham Young a este árido 
desierto. Muchos miembros de la Iglesia comunes y corrien-
tes, pero valientes, también vinieron. En la historia de la 
Iglesia se lee acerca de los padres de Oliver Huntington que, 
en 1836, dejaron una vida cómoda en Watertown, Nueva 
York, que incluía una granja de 93 hectáreas con una 
buena casa construida con piedras y dos grane-
ros de estructura robusta, y emprendieron el 
viaje con su familia para unirse a los santos 
en Kirtland, Ohio. 

Después de que abandonaron todo, 
Oliver escribió: “Era un tormento para cada 
uno [de mis padres] ver las necesidades de 
los demás, y aun más el ver a sus propios 
hijos llorar por alimento y no tener nada 
para darles ni saber dónde ni cómo lo obten-
drían”. Oliver reafirmó la fe de su familia al decir 
que nunca oyó a sus padres murmurar ni quejarse 
de las autoridades de la Iglesia ni expresar dudas 
respecto a la veracidad de la obra 2.

Emily Partridge, la hija del primer obispo de la 
Iglesia en esta dispensación, recordaba haber dejado 
su cómoda casa en Painesville, Ohio, para mudarse 
al condado de Jackson, Misuri, en 1831, cuando sólo 
tenía siete años 3. Al poco tiempo, la chusma expulsó 
a la familia de su casa y tuvieron que mudarse al 
condado de Clay. Ella describe la forma en que final-
mente encontraron una “vieja cabaña de troncos que se ha-
bía usado como establo… Tenía una habitación grande y un 
cobertizo adosado que no servía de mucho, ya que el piso 
[suelo] estaba casi todo roto y había tantas ratas y serpientes 
de cascabel que no se podía usar. Había un hogar [chime-
nea] grande en el único cuarto habitable; colgaban frazadas 
a unos pasos del fuego y las dos familias, unas quince o die-
ciséis personas, se agrupaban dentro de esas frazadas para 
no congelarse, ya que el clima era extremadamente frío, tan 
frío que la tinta de la pluma se congelaba cuando papá se 
sentaba a escribir junto al fuego” 4.

Más tarde la familia se mudó a Illinois. Emily resumió 
esa experiencia al decir: “Los tiempos eran difíciles y nos 

encontrábamos en una pobreza extrema, ya que en mu-
chas ocasiones nos habían robado y despojado de nues-
tras casas y posesiones, y habíamos padecido muchas 
enfermedades” 5.

Phoebe Carter también viajó unos 1.200 km desde 
Scarboro, Maine, a Kirtland, Ohio, en 1835. Phoebe tenía 
28 años cuando decidió ir a reunirse con los miembros de 
la Iglesia, a pesar de que tendría que hacer el viaje a solas. 
Según dijo más tarde: “Mis amigos se maravillaban ante mi 
decisión, al igual que yo; pero algo me impulsaba a seguir 

adelante. El dolor de mi madre ante mi partida fue 
casi más de lo que pude soportar, y de no haber 

sido por mi espíritu, al final hubiera desis-
tido. Mi madre me dijo que prefería verme 
enterrada antes que verme partir sola hacia 
el mundo cruel… ‘Phoebe’, dijo de modo 
solemne, ‘¿volverás a mí si descubres que 
el mormonismo es falso?’. Tres veces le 
contesté: ‘Sí madre, lo haré’… Cuando  

llegó el momento de partir no me fié de 
poder despedirme en persona, de modo que 

escribí una nota de despedida a cada uno, las 
dejé sobre mi mesa, bajé corriendo las escale-
ras y me metí al carruaje. Así dejé mi querido 
hogar de la niñez para unir mi vida a la de los 
santos de Dios” 6.

En ese momento Phoebe no tenía idea de 
que sus pasos de fe la conducirían por un 
trayecto mucho más largo que los 1.200 km a 
Kirtland. Se casaría con Wilford Woodruff y lo 
acompañaría en su recorrido desde Misuri hasta 
Nauvoo, y luego en la travesía de 2.170 km por 

el camino desierto hasta el valle del Gran Lago Salado.
Mi bisabuelo Henry Ballard se unió a la Iglesia en fe-

brero de 1849 en Thatchman, Inglaterra, cuanto tenía 17 
años. Para costearse el viaje a América, Henry arrendó sus 
servicios por dos años a una compañía que en parte per-
tenecía a Lorenzo y a Erastus Snow. Lo contrataron para 
conducir un rebaño de ovejas hacia el oeste, al valle del 
Lago Salado. Henry describe su entrada al valle con las 
siguientes palabras:

“En octubre, al conducir las ovejas por el paso de la 
montaña Little y la boca del cañón Emigration, vi por 
primera vez el valle del Lago Salado. Aunque me regocijé 
al ver la ‘Tierra Prometida’, temí que alguien me viera. 

Phoebe Carter no 
tenía idea de que 
sus pasos de fe la 
llevarían por un 
trayecto mucho 
más largo que los 
1.200 km desde su 
hogar en Scarboro, 
Maine, a Kirtland, 
Ohio. 
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Me escondí detrás de los arbustos todo el 
día hasta que oscureció, pues los harapos 
que llevaba puestos no me cubrían todo el 
cuerpo y tenía vergüenza de que me vieran 
así. Al caer la noche crucé el campo hacia 
una casa en donde había una luz encen-
dida… y con timidez golpeé a la puerta. 
Afortunadamente fue un hombre quien abrió, 
y la luz de la vela no permitió que los demás 
habitantes de la casa me vieran. Le pedí ropa 
para cubrir mi cuerpo desnudo y así poder 
seguir mi viaje y encontrar a mis padres. Me 
dieron algo de ropa y al día siguiente conti-
nué el recorrido; llegué a Salt Lake City el 16 
de octubre de 1852, muy agradecido a Dios 
de que había llegado a mi futuro hogar a 
salvo” 7.

Considerando las muchas bendiciones 
de las que gozamos hoy en día, el corazón 
se me llena de amor y admiración hacia un 
antepasado tan noble y valiente.

Mi bisabuela era una jovencita escocesa 
llamada Margaret McNeil que vino a Utah 
con sus padres cuando tenía 13 años. Caminó 

por las llanuras conduciendo una vaca y 
cargando a su hermano menor James en su 
espalda la mayor parte del camino. Ella y su 
familia acamparon en las afueras de Ogden. 
Más tarde escribiría en su autobiografía:

“Al otro lado del campo en el que nos 
encontrábamos había una casa pequeña, y 
en el jardín había un montón de calabazas. 
Estábamos casi muertos de hambre, así que 
mi madre me mandó a ese lugar para pedir 
una calabaza, pues no teníamos ni un cen-
tavo y algunos de los niños estaban muy 
débiles por la falta de alimentos. Toqué a la 
puerta y salió una anciana que dijo: ‘Pasa, 
pasa; sabía que vendrías y se me dijo que te 
diera comida’. Me dio una hogaza grande de 
pan fresco y dijo que le dijera a mi madre 
que iría a vernos pronto. Poco después vino 
y nos trajo una deliciosa cena, algo de lo que 
no habíamos disfrutado en mucho tiempo” 8.

Rescate físico y espiritual
De las experiencias de los pioneros, reco-

nocemos la fe y el valor que se requirieron 

Henry Ballard llegó al 
valle del Lago Salado en 
harapos. Cuando oscure-
ció “pedí ropa para cubrir 
mi cuerpo desnudo y así 
poder seguir mi viaje y 
encontrar a mis padres”.
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para cruzar las llanuras hace 165 años. Aunque los pione-
ros de los carros de mano representan menos del diez por 
ciento de los inmigrantes Santos de los Últimos Días de 
1847 a 1868, se han convertido en un importante símbolo 
en la cultura SUD, ya que representan la fidelidad y el 
sacrificio de la generación pionera.

Como recordarán, las compañías de Willie y de Martin 
se encontraron con nevadas prematuras en Wyoming, y 
muchos de los santos murieron a causa del frío. Hace unos 
años, mientras mi familia y yo participábamos de una cami-
nata que seguía la ruta que ellos recorrieron, nos 
detuvimos y contemplamos la región cerca del 
río Sweetwater, lugar donde los integrantes 
de la compañía de Willie se habían que-
dado varados y congelados, muriendo de 
hambre. Leímos en sus diarios acerca de 
las difíciles pruebas que pasaron y el gozo 
que sintieron cuando los rescataron. John 
Chislett escribió:

“En el momento en que el sol se escondía 
con belleza detrás de las distantes colinas… 
se divisaron varios carromatos cubiertos… que 
venían hacia nosotros. La noticia se extendió por 
el campamento como un fuego… Se oyeron gritos 
de alegría; hombres maduros y fuertes lloraban 
con lágrimas que les corrían libremente por las 
mejillas estriadas y quemadas por el sol…

“Esa noche, por primera vez en mucho tiempo, 
se oyeron las canciones de Sión en el campa-
mento… Con el hambre saciada y los corazones 
llenos de gratitud a Dios y a nuestros buenos her-
manos, todos nos unimos en oración y luego nos 
retiramos a descansar” 9.

Al encontrarnos en la colina que ahora se llama 
“the Eminence”, sentí la impresión de compartir 
mi testimonio con mi familia y los demás que nos 
acompañaban. Dije: “Aun con lo agradecidos que estaban 
esos fieles pioneros de ver a sus rescatadores, cuánto ma-
yor es el rescate que se realiza por medio de la expiación 
del Señor Jesucristo”. Les recordé que, independientemente 
de nuestra afiliación religiosa, el Señor Jesucristo, el Sal-
vador del mundo, es el centro de toda creencia cristiana, 
y que Él ha rescatado a toda la humanidad. Mediante Su 
expiación, Él nos brinda a todos la esperanza de hoy y la 
seguridad de la eternidad.

Conquistar el yermo actual
El sufrimiento de los pioneros forjó una fortaleza en su 

vida que se nos ha transmitido a nosotros. A la mayoría 
de nosotros no se nos pedirá que recojamos unas pocas 
pertenencias en carromatos o carros de mano y camine-
mos 2.100 km para demostrar nuestra fe y valor. Hoy en 
día tenemos desafíos distintos: son otras las montañas que 
escalar, otros los ríos que vadear, otros los valles que hacer 
“florecer como la rosa” (véase Isaías 35:1). Pero a pesar de 
que el yermo que se nos ha dado para conquistar es sin 

duda diferente del camino áspero y rocoso hacia 
Utah y el terreno estéril que nuestros antepasa-

dos pioneros encontraron, no es menos difícil 
ni menos arduo para nosotros de lo que fue 
para ellos.

Nuestro desafío consiste en vivir en un 
mundo lleno de pecado e indiferencia 
espiritual, donde la satisfacción personal, la 
deshonestidad y la avaricia parecen abundar 

en todas partes. El yermo actual es uno de 
confusión y mensajes contradictorios. Los pio-

neros tuvieron que luchar contra el desierto de 
cadenas rocosas y caminos montañosos llenos 
de polvo o nieve, con su fe centrada en Sión y el 
establecimiento de la Iglesia en el valle del Lago 
Salado.

Tenemos que comprometernos a servir al 
Señor y a nuestras comunidades con la misma 
diligencia y fe que tenían los pioneros. Siem-
pre tenemos que estar alerta para no volvernos 
inconstantes en guardar los mandamientos de 
Dios, en acatar Sus leyes y en ser honrados y 
dignos de confianza en todo lo que hagamos. 
Tenemos que evitar los ardides malignos que se 
encuentran en internet, tan fácilmente accesi-
bles a través de nuestras computadoras, tabletas 

y teléfonos celulares. Si nos descuidamos en estas cosas, 
Lucifer encontrará la manera de debilitar nuestro compro-
miso y destruir nuestra fe y nuestro amor por el Señor y 
el uno por el otro, y nos perderemos en el yermo de lo 
mundano.

Evitar las tentaciones y las maldades del mundo re-
quiere la fe y la fortaleza de un verdadero pionero mo-
derno. Tenemos que caminar unidos como pioneros de 
la actualidad, viviendo una vida semejante a la de Cristo, 

“Los tiempos eran 
difíciles y nos 
encontrábamos 
en una pobreza 
extrema, ya que en 
muchas ocasiones 
nos habían robado 
y despojado de 
nuestras casas 
y posesiones, y 
habíamos padecido 
muchas enferme-
dades”, recuerda 
Emily Partridge.
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apoyando buenas causas en nuestras comu-
nidades y fortaleciendo a nuestras familias y 
hogares.

Cuando verdaderamente creemos, no 
preguntamos “¿qué tengo que hacer?” sino 
más bien “¿qué más puedo hacer?”. Cuando 
el Espíritu de Dios confirma lo que creemos a 
nuestra alma, la fe se convierte en una fuerza 
promotora en la vida que dirige cada pensa-
miento, palabra y hecho hacia el cielo; ora-
mos con confianza a fin de pedir fortaleza y 
guía, al igual que lo hicieron nuestros antepa-
sados. Eso es lo que significa andar con fe en 
cada paso. Así fue para nuestros antepasados 
pioneros y así debe ser para nosotros hoy. 
Debemos inculcar en nuestros hijos y nues-
tros nietos el mismo espíritu que impulsó los 
pasos de los pioneros.

Ruego que podamos permanecer unidos 
como pioneros de la actualidad, buscando 
siempre la ayuda de Dios para guiar a nues-
tra familia; que aprendamos del pasado la 
importancia de honrar a nuestros padres, 
abuelos y antepasados; y que encontremos 
la fortaleza y el valor para afrontar nuestro 

futuro de la manera en que ellos lo hicieron. 
Ruego que la vida y el ministerio del Señor 
Jesucristo ardan intensamente en nuestro 
corazón y en nuestra mente, y que el fuego 
de nuestro testimonio nos penetre hasta los 
huesos, tal como sucedió con los pioneros 
Santos de los Últimos Días. ◼
De un discurso pronunciado en Ogden, Utah,  
el 15 de julio de 2012.
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“Estábamos casi muer-
tos de hambre”, dijo 
Margaret McNeil después 
de que su familia llegó 
a Utah. “Mi madre me 
mandó a ese lugar para 
pedir una calabaza 
pues no teníamos ni un 
centavo y algunos de 
los niños estaban muy 
débiles por la falta de 
alimentos”.
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Durante un poderoso sermón a 
una congregación de creyentes, 
el profeta Mormón hizo una 

pregunta sencilla: “¿Han cesado los mi-
lagros?”; y de inmediato respondió: “He 
aquí, os digo que no” (Moroni 7:29).

Mormón explicó entonces cómo se 
llevaría a cabo la gran obra de salvación 
en los últimos días, haciendo hincapié 
en la relación e interacción que existe 
entre el Espíritu Santo, la obra de los 
ángeles, nuestras oraciones, nuestra fe 
y los milagros del Señor (véase Moroni 
7:33–37, 48).

A lo largo de las Escrituras, los 
profetas nos recuerdan que Dios es el 
mismo ayer, hoy y para siempre (véase 
3 Nefi 24:6; D. y C. 20:12). Al procurar 
cumplir con el mandamiento de “[ir] 
por todo el mundo… bautizando en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo” (D. y C. 68:8), es impor-
tante estudiar y recordar los siguientes 
principios:

• 	Dios no cambia.
• 	Dios es un Dios de milagros. 
• 	El mayor milagro de Dios es el 

otorgar la salvación eterna a  
Sus hijos. 

• 	Dios ejecuta milagros según nues-
tra fe, la cual mostramos mediante 
nuestras obras. 

• 	El Espíritu Santo desempeña  
una función clave en la 
conversión.

Por el élder  
Erich W. Kopischke
De los Setenta

Un Dios  
de milagros  

LOS SANTOS ESLOVACOS DE SHEFFIELD
A medida que los líderes del sacerdocio, los misioneros, los integrantes del consejo de barrio 
y los miembros de Sheffield, Inglaterra, unieron sus esfuerzos para aumentar el verdadero 

crecimiento, fueron bendecidos de maneras extraordinarias.
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Izquierda: Los élderes Nicholas Pass y Joseph 
McKay (recuadro inferior) disfrutaron de un 
maravilloso período enseñando a santos e 
investigadores eslovacos, un período que 
comenzó cuando los misioneros se pusieron 
en contacto con Ludovit Kandrac (recuadro 
superior, con su esposa) cerca de la calle 
peatonal Fargate, en Sheffield. 

Durante el seminario de capaci-
tación para presidentes de misión 
que se llevó a cabo en junio, la 
Primera Presidencia y el Quórum 
de los Doce Apóstoles volvieron a 
darle importancia al hecho de que 
los miembros de la Iglesia, como 
discípulos de Jesucristo, tienen la 
responsabilidad fundamental de 
compartir el Evangelio. Los misio-
neros de tiempo completo ayudan 
con esa responsabilidad. Los conse-
jos de estaca y de barrio ayudan a 
organizar y facilitar la obra de los 
misioneros y de los miembros.
Como se muestra en este artículo 
sobre un barrio de Inglaterra, los 
milagros de conversión pueden su-
ceder a medida que los líderes, los 
miembros y los consejos de barrio 
ponen estos principios en práctica y 
los adaptan a sus circunstancias.



Dispuestos a sacrificarse
Mientras servía en el Área Europa, tuve el privilegio de 

ver estos principios en acción a medida que se producía un 
milagro en Sheffield, Inglaterra. Al finalizar el año 2008, el 
obispo Mark Dundon, del Barrio Sheffield Uno, estaba pen-
sando sobre lo que podía hacer para ayudar a que su barrio 
creciera. En la capacitación de líderes, el presidente de es-
taca había preguntado a los obispos: “¿Qué es lo que están 
dispuestos a sacrificar para tener éxito en la obra misional?”. 
Por las enseñanzas de sus líderes, el obispo Dundon sabía 
que un buen líder misional de barrio era clave, que un con-
sejo de barrio activo era esencial y que el estar dispuestos  
a escuchar los susurros del Espíritu era crucial.

Después de mucha meditación y oración, el obispo 
Dundon ejercitó sus llaves del sacerdocio y siguió las indica-
ciones del Espíritu de relevar a sus dos consejeros: Gregory 
Nettleship y Robert McEwen. Entonces el obispo llamó al 
hermano Nettleship para que fuera el nuevo líder misional de 

barrio y al hermano McEwen para que fuera el ayudante del 
líder misional de barrio. Los integrantes del obispado habían 
establecido una estrecha relación, de modo que ese cambio 
no fue fácil para ellos; pero el obispo Dundon sabía que, en 
este caso en particular, ésa era la decisión correcta, y los dos 
consejeros aceptaron humildemente sus nuevos llamamientos. 

El obispo, junto con sus nuevos líderes misionales y el 
consejo de barrio, en espíritu de oración, hizo planes y esta-
bleció metas para el crecimiento del barrio. Al implementar 
los planes, comenzaron a tener éxito. Los bautismos de con-
versos aumentaron considerablemente y muchas personas 
volvieron a activarse en la Iglesia. Sin embargo, los líderes 
del barrio no sabían que su fe y sus obras se verían recom-
pensadas de una manera que nunca imaginaron.

Impulsado por el amor
En marzo de 2011, un joven misionero y su compañero 

estaban tratando de establecer contacto con personas en 
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las calles de Sheffield. El élder Nicholas Pass vio pasar a un 
hombre y a su esposa y tuvo el fuerte sentimiento de que 
debía hablarles. El élder Pass y su compañero corrieron 
para alcanzar a la pareja. Fue difícil comunicarse con ellos; 
eran de Eslovaquia y no hablaban inglés, pero un amigo 
que los acompañaba actuó como intérprete. Durante la 
conversación en la calle, los misioneros usaron láminas 
para explicarles la Primera Visión y el mensaje de la Res-
tauración. Después, la pareja aceptó fijar una cita para que 
los misioneros empezaran a enseñarles.

Ludovit Kandrac, el padre de la familia, comenzó a leer 
el Libro de Mormón y al poco tiempo dejó de fumar. Du-
rante el tiempo que les enseñaron, los misioneros tuvieron 
que usar a varios intérpretes e incluso aprender un poco 
de eslovaco. El 14 de mayo de 2011, Ludovit, una de sus 
hijas y otros dos parientes fueron bautizados.

En su bautismo, el hermano Kandrac dio su testimo-
nio. Por medio de un intérprete, contó su experiencia de 

cuando conoció a los misioneros. Cuando pasó al lado 
del élder Pass y su compañero en el centro de la ciudad 
de Sheffield, sintió calidez en el pecho. No le dio im-
portancia a ese sentimiento y siguió caminando, pero al 
echar una mirada a los misioneros otra vez, lo conmovió 
el amor que ellos mostraban cuando hablaban con la 
gente. Aunque quería hablarles, el hermano Kandrac si-
guió caminando. Quedó sorprendido cuando unos minu-
tos más tarde los misioneros se le acercaron.

Junto con otra familia eslovaca que se había unido a la 
Iglesia un año antes, esos bautismos marcaron el comienzo 
de un milagro moderno de conversión entre la comunidad 
eslovaca de Sheffield, Inglaterra. Los miembros nuevos 
iban a la Iglesia todas las semanas, y llevaban a parientes 
y amigos; abrieron las puertas de sus hogares a los misio-
neros e invitaron a otras personas de la comunidad a que 
escucharan el Evangelio.

El élder Pass y su nuevo compañero, el élder Joseph 
McKay, visitaban a las familias con frecuencia. Les enseña-
ron, les prestaron servicio, les ministraron y las bendijeron. 
Fue una época maravillosa de enseñanza, aprendizaje y 
de una abundante manifestación de los dones del Espíritu 
para los investigadores, los conversos, los misioneros, los 
líderes misionales de estaca y de barrio, así como para los 
miembros.

“Estén con ellos y fortalézcanlos”
Durante el verano y el otoño de 2011,  

más eslovacos se unieron a la Iglesia. Debido  
a que el número de ellos era cada vez mayor, 
era difícil para los miembros locales seguir 
llevándolos de sus casas al centro de reunio-
nes. Durante varias semanas, los fieles santos 
eslovacos caminaron ocho kilómetros de ida 
para participar de los servicios dominicales en 

un idioma que no entendían.
En septiembre de 2011, se reorganizó la presidencia  

de estaca de Sheffield y se llamó al obispo Dundon  

Los esfuerzos misionales del obispo Mark Dundon (recuadro 
superior), de los líderes misionales y del consejo de barrio 
fueron recompensados en formas que nunca se imaginaron 
después de que docenas de eslovacos se unieron a la Iglesia 
y comenzaron a caminar ocho kilómetros por una ruta que 
incluía la calle Darnell, a la izquierda, para asistir a las reunio-
nes dominicales.
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como nuevo presidente de estaca. Un mes después se 
llevó a cabo una charla fogonera tanto para los san-
tos ingleses como para los eslovacos, donde se usaron 
intérpretes.

Mientras estaba sentado en el estrado, el presidente 
Dundon tuvo la impresión de que era necesario crear 
un grupo eslovaco que perteneciera al Barrio Sheffield 
Uno, pero que se reuniera en un edificio en el vecinda-
rio eslovaco. Al poco tiempo se encontró un lugar de 
reuniones conveniente y se alquilaron los cuartos nece-
sarios. El 11 de diciembre de 2011 se llevaron a cabo las 
primeras reuniones en el nuevo edificio. Los líderes del 
Barrio Sheffield Uno pensaron, con optimismo, que asis-
tirían unas cincuenta personas; sin embargo, asistieron 
ochenta y cuatro personas, de las cuales sesenta y tres 
eran eslovacas.

Después de la reorganización de la Estaca Sheffield,  
se llamó a Robert McEwen como obispo del Barrio Uno,  
y el hermano Nettleship continuó sirviendo como líder 
misional. Bajo la administración de los dos obispos, el líder 
misional y el consejo de barrio hicieron un trabajo formi-
dable en dirigir al barrio para que “[estuvieran] con. . . y. . . 
[fortalecieran]” a los santos eslovacos (véase D. y C. 20:53).

El consejo de barrio trató temas como la manera de sa-
tisfacer las necesidades de los nuevos miembros, la forma 
de ayudarlos a participar plenamente en las actividades de 
barrio, de nutrirlos en el Evangelio y de vencer las barreras 
del idioma. Los miembros del consejo oraron y ayunaron 
pidiendo ayuda divina y luego trabajaron arduamente. 
Salieron con los misioneros de tiempo completo a visitar a 
los miembros nuevos y los acompañaron en sus citas para 
enseñar, proporcionaron transporte, hicieron pedidos de 
materiales de la Iglesia en eslovaco y llevaron a los miem-
bros recién bautizados a efectuar bautismos por los muer-
tos en el templo.

Los líderes del barrio también organizaron un proyecto 
de servicio para la Navidad. Los miembros donaron fon-
dos y recolectaron juguetes, ropa y otros regalos. Durante 
la Nochebuena se distribuyeron grandes bolsas con re-
galos y comida para la cena de Navidad entre los santos 
eslovacos y otras familias que estaban dentro de los límites 
del barrio.

Los miembros de muchos años y los nuevos miembros 
entendían muy poco el idioma que cada uno de ellos 
hablaba, pero todos sintieron el calor del idioma del amor 

genuino. Tanto los miembros como los investigadores  
sintieron un gozo, felicidad y entusiasmo extraordinarios.

Durante el año siguiente, ese pequeño grupo se con-
virtió en una fuerte unidad de la Iglesia, donde familias 
enteras se bautizaron y se unieron a la Iglesia. Los padres 
fueron ordenados al Sacerdocio Aarónico y al de Melquise-
dec; los hijos fueron ordenados al Sacerdocio Aarónico; se 
estableció la Primaria con más de veinte niños; se organiza-
ron los programas de los Hombres Jóvenes y de las Mu-
jeres Jóvenes con más de veinticinco jóvenes que asistían 
cada semana. El Señor proporcionó misioneros de tiempo 
completo de la República Checa que hablaban su idioma y 
que dieron apoyo al grupo. Al mismo tiempo, esas familias 
enviaron referencias misionales a su país natal.

Un Dios de milagros
¿Por qué sucedió esto? Porque Dios no ha cesado de ser 

un Dios de milagros; porque misioneros fieles procuraron 
diligentemente encontrar a quienes estaban preparados 
para recibir el Evangelio; porque el presidente de estaca y 
los obispos actuaron con fe y siguieron la guía del Espíritu 
Santo; porque el consejo de barrio asumió su responsa-
bilidad y sus integrantes trabajaron unidos; porque los 
miembros aprendieron el idioma del amor y respondieron 
a la invitación de sus líderes con fe y la confianza de que 
Dios realmente quiso decir lo que dijo: “. . .soy un Dios de 
milagros, y manifestaré al mundo que soy el mismo ayer, 
hoy y para siempre” (2 Nefi 27:23).

El éxito que se logró en Sheffield no tiene por qué  
ser un acontecimiento único. Nos recuerda las promesas 
que se dieron por medio de profetas y que pueden en-
cender nuestra fe y nuestro deseo de ser instrumentos en 
las manos de Dios invitando a las personas que nos ro-
dean a venir a Cristo. Si lo hacemos, nos colocaremos en 
una posición en la que el Señor podrá bendecirnos con 
oportunidades de enseñar, activar y nutrir a los demás;  
y veremos evidencia de que Él sigue siendo un  
Dios de milagros. ◼

A la derecha: Faro Dunka, líder del grupo eslovaco de 
Sheffield, da la bienvenida a los misioneros y a los miembros 
a la reunión sacramental. En marzo de 2013, el grupo se or-
ganizó en una rama. Recuadro superior: Los líderes del Barrio 
Uno de Sheffield durante un consejo de barrio. Recuadro 
inferior: Una hermana dirige la palabra durante la reunión 
sacramental.





Mi esposo Cyrus y yo nos casamos 
en el templo el 23 de mayo de 

2006. Antes de casarnos, su trabajo 
en el laboratorio le exigía trabajar los 
domingos; tenía un horario variable, 
pero generalmente trabajaba desde 
la medianoche hasta las ocho de la 
mañana. Después del trabajo iba a 
casa para cambiarse el uniforme por 
su traje de domingo e iba directa-
mente a la Iglesia, que empezaba a las 
nueve. Después de que nos casamos, 
él siguió con ese horario.

Algunas veces iba sola a la Iglesia 
porque él tenía que trabajar hasta más 
tarde; nuestro deseo siempre fue que 
no tuviera que trabajar el día de re-
poso. El primer domingo de junio de 
2006 hicimos nuestro primer ayuno 
como esposos, y oramos con fe para 
que Cyrus fuera bendecido con un 
empleo que no le exigiera trabajar los 
domingos.

Unos días después, a eso de las 
diez de la mañana, me preguntaba 
dónde estaría Cyrus, ya que él solía 

llegar a casa entre las ocho y las 
nueve. De pronto pensé: “Quizás lo 
hayan promovido en el trabajo”. Final-
mente, a eso de las once de la ma-
ñana, llegó Cyrus y, al entrar a casa, 
dijo que tenía buenas y malas noticias.

Le dije que me contara las malas 
noticias primero, y respondió que 
pronto nos iríamos de Iligan, Filipi-
nas, para mudarnos a Panay, Filipi-
nas. En un principio no me gustó la 
noticia porque queríamos mucho a la 
gente de nuestra estaca; eran amables 
con nosotros y nos trataban como 
miembros de su familia puesto que 
sabían que Cyrus y yo no teníamos 
familiares cerca.

Cuando le pregunté por qué te-
níamos que mudarnos a Panay dijo 
que era debido a las buenas noticias: 
su jefe lo había entrevistado para 
otro trabajo en Panay. De inmediato 
le pregunté, no acerca de su salario, 
sino en cuanto a si el trabajo le re-
quería trabajar los domingos. Cuando 
él respondió: “¡No!”, me sentí muy 
feliz. Lo abracé y le dije que su nuevo 
trabajo era la respuesta a nuestras 
oraciones y nuestro ayuno. Dos 
meses más tarde, Cyrus comenzó su 
trabajo en Panay.

El Padre Celestial nos tiene presen-
tes y nos bendice cuando ejercemos la 
fe y obedecemos Sus mandamientos. 
Estoy agradecida por los principios 
de la oración y del ayuno. El trabajo 
de mi esposo es una bendición para 
nosotros; ahora tiene tiempo para 
magnificar su llamamiento en nuestro 
barrio, y el único trabajo que hace el 
domingo es el del Señor. ◼
Mary Jane Lumibao Suya, Filipinas

TRABAJAR PARA EL SEÑOR

V O C E S  D E  L O S  S A N T O S  D E  L O S  Ú L T I M O S  D Í A S

Algunas veces iba 
sola a la Iglesia 

porque mi marido 
tenía que trabajar 
hasta más tarde; 
nuestro deseo siempre 
fue que no tuviera  
que trabajar el día  
de reposo.
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Cuando tenía diecinueve años, 
visité una última vez a mis abue-

los antes de irme por tres meses al 
Ecuador en un viaje de servicio hu-
manitario. Mi abuelo se había mudado 
a un centro de asistencia para perso-
nas mayores porque su salud estaba 
desmejorando y sufría de demencia y 
de otras dolencias físicas propias de 
la vejez.

Cuando entramos con mi familia a 
las instalaciones del centro geriátrico, 
me sentía triste porque sabía que ésa 
probablemente fuera la última visita a 
mi abuelo y que moriría durante mi au-
sencia, y me sentía culpable de dejarlo.

Precisamente antes de que entráse-
mos en la habitación, un empleado 
había colocado a mi abuelo en 
una silla de ruedas, y nosotros 
lo condujimos hasta el área de 
uso común del centro. Mi madre 
estaba hablando con una de las 
empleadas mientras mi hermana 
de dieciséis años y yo conversába-
mos con el abuelo.

No era el mismo: el deterioro de 
su estado mental era evidente y pa-
recía confundido. Cuando le pregun-
tamos cuántos nietos tenía, respondió 
incorrectamente; entonces, de manera 
cariñosa, bromeamos con él, jactán-
donos de la cantidad de nietos que 
realmente tenía.

Sentía gran pesar por él. Pero 
entonces, en medio de su confusión y 
mientras nos respondía las preguntas 
de manera imprecisa, mi abuelo dijo 
de pronto: “Una familia para siempre”.

Quedé impresionada. Un em-
pleado que estaba cerca no entendió 
lo que él dijo, pero mi hermana y 

UNA FAMILIA PARA SIEMPRE
yo nos miramos; ambas lo habíamos 
oído claramente. Entonces él repitió 
por segunda vez: “Una familia para 
siempre”, y esta vez nuestra madre 
también lo oyó.

No recuerdo nada más de nuestra 
visita ese día; todo lo que sé es que al 
salir del centro de asistencia, yo llo-
raba de tristeza y de alegría; de tris-
teza por el hombre que dejábamos y 
al que no volvería a ver en esta vida, y 
de alegría por la entrañable misericor-
dia de esas palabras sencillas y por la 
paz que brindaron a mi corazón.

Sé que a pesar del estado mental 
de mi abuelo, él pudo compartir por 
última vez su convicción y conoci-
miento firmes de que las familias son 
eternas.

Poco después me fui a mi viaje de 
servicio humanitario. Cuando llegó la 
noticia del fallecimiento de mi abuelo, 
una semana antes de mi regreso, me 
sentí en paz. Sabía, y aún sé, que un 
día lo volveré a ver. Gracias a las or-
denanzas del templo, las familias son 
eternas. ◼
Kellee H. Mudrow, Utah, EE. UU

Mi abuelo no 
era el mismo: 

el deterioro de su 
estado mental era 
evidente y parecía 
confundido.
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Mi esposo John era un hombre 
corpulento que medía 1,90 m 

y pesaba más de 90 kilos. Viajar en 
avión en la clase económica le re-
sultaba incómodo en el mejor de los 
casos; en el peor, era doloroso.

En agosto de 2006 fuimos llamados 
a servir en una misión de servicio edu-
cativo para la Iglesia en la Universidad 
Brigham Young—Hawái. Cuando llegó 
el momento de volver a casa, nos preo-
cupaba lo que tendría que soportar en 
el vuelo de regreso al continente. Al 
registrarnos, nos alegró encontrar que 
había un asiento disponible en primera 

NO SE LE PERMITE ENTRAR AQUÍ
clase, de manera que cambiamos su 
pasaje; él podría sentarse en un asiento 
cómodo con espacio suficiente para 
sus piernas largas.

Casi a mitad del vuelo, decidí ir a 
ver cómo estaba. Al acercarme al área 
de primera clase, una azafata se paró 
en la entrada para detenerme.

“¿Le puedo ayudar en algo?”, me 
preguntó.

“Sí, me gustaría ver a mi esposo  
por un momento”, le contesté.

“Lo siento”, dijo amablemente  
pero con firmeza, “no se le permite 
entrar aquí”.

“Pero es mi esposo, y sólo quiero 
verlo un minuto”.

Siguió bloqueando el paso y dijo 
otra vez: “Lo siento, pero no se le 
permite entrar aquí. Le puedo dar a 
su esposo el mensaje y, si lo desea, 
él puede venir a hablar con usted, 
pero la norma es que sólo los pasa-
jeros de primera clase pueden estar 
en esta área”.

Por un momento me desconcertó, 
pero al ver su persistencia, silenciosa-
mente regresé a mi asiento en la clase 
económica.

Comencé a pensar en los tres 
grados de gloria que mencionan las 
Escrituras y los profetas. Leemos que 
Cristo visitará a los que estén en el 
reino terrestre (véase D. y C. 76:77), 
y ángeles ministrantes visitarán a los 
que estén en el reino telestial (véase 
D. y C. 76:88), pero aquellos que 
estén en los reinos inferiores nunca 
podrán entrar en el reino celestial 
(véase D. y C. 76:112; véase también 
D. y C. 88:22–24). Al reflexionar en 
mi experiencia, sentí que acababa 
de tener una idea de cómo sería la 
situación para aquellas personas en 
los reinos inferiores. ¿Cómo se sen-
tirían al escuchar las palabras: “Lo 

siento, pero no se les permite 
entrar aquí”?

Unos cinco meses después mi 
esposo falleció de cáncer. La expe-
riencia que tuve en el avión me da un 
incentivo extra para vivir de manera 
que nunca tenga que escuchar esas 
palabras otra vez, por lo menos no al 
otro lado del velo. ◼
Bonnie Marshall, Utah, EE. UU.

Al acercarme al área 
de primera clase, 

una azafata se paró en la 
entrada para detenerme.
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LA FELICIDAD NO TIENE PRECIO

Hace poco fui al banco a retirar di-
nero para pagar a mis empleados. 

Antes de que el cajero me entregara 
la suma, le pedí que me cambiara 
algunos billetes de 200 soles por unos 
de 50 soles. El cajero hizo el cambio, 
pero creí haber visto que cometió un 
error al contar los billetes.

Me dio los billetes de 50 soles y 
me aparté unos pasos en espera del 
resto de mi dinero. Mientras esperaba, 
conté el dinero. Yo le había entre-
gado al cajero 1.200 soles, pero él me 
dio 2.200 soles a cambio: mil soles 
de más. En ese momento me sentí 
tentado; me dije que el banco tenía 
mucho dinero, pero en mi corazón 

sabía que el dinero no era mío y tenía 
que devolverlo.

Momentos más tarde el cajero me 
llamó para completar la transacción. 
Contó los billetes de lo que faltaba 
y cuando me entregó el dinero me 
preguntó: “¿Algo más?”.

“Sí”, le dije. “Yo le di 1.200 soles 
para que me los cambiara por billetes 
más chicos, pero usted me devolvió 
2.200”.

Entonces le entregué los 2.200 so-
les. Con manos temblorosas, él contó 
el dinero dos veces. Apenas podía 
creer lo que veía; me miró y trató de 
hablar, pero sólo logró repetir dos 
veces: “Muchas gracias”.

Salí feliz del banco. Esa semana 
preparé una lección para los Hom-
bres Jóvenes de mi barrio sobre cómo 
vencer la tentación, y fue maravilloso 
poder relatarles mi experiencia en  
el banco.

“Tiene que estar bromeando”, 
dijeron a manera de chiste algunos de 
ellos. “¡Devolvió mil soles!”.

“La felicidad no tiene precio”, con-
testé sonriente.

Cuán agradecido estoy por esa 
experiencia que fortaleció tanto mi 
testimonio como el testimonio de los 
hombres jóvenes sobre la importancia 
de resistir la tentación. ◼
Abelino Grandez Castro, Perú

El cajero del banco 
me dio 2.200 soles: 

mil soles de más. En 
ese momento sentí la 
tentación de quedarme 
con la diferencia.
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Cuán diferente y difícil es el mundo de los jóvenes 
adultos de hoy, casados o solteros, comparado con el 
de hace dos o tres generaciones. Cuando yo estaba en 

la universidad, muchos de los problemas actuales ni siquiera 
existían, o no eran tan graves.

Pero ustedes están aquí ahora, en este momento; están 
avanzando mientras sus mayores van pasando a las eternida-
des. Están aquí en esta época, no por casualidad sino como 
parte de un plan eterno que se diseñó, se aceptó y se puso en 
práctica antes de que la tierra fuese creada.

¡Cuán afortunados son por saber de la restauración del 
Evangelio! Saben que hubo una existencia preterrenal en 
la presencia del Padre Celestial y de Jesucristo. Allí se les 
enseñó y se los probó, y aprendieron sobre las leyes que 
les permitirían progresar y avanzar. Obedecieron esas leyes 
y así se ganaron el derecho de venir a la tierra, lo cual los 
colocó en un curso que conduce a la exaltación, al dominio 
y a la divinidad.

Ustedes entienden el propósito de la vida terrenal y se les ha 
enseñado acerca de las oportunidades después de la muerte. 
En resumen, tienen la perspectiva de la eternidad, pueden mirar 
hacia atrás y pueden contemplar lo que está por delante.

La mayoría de sus amigos jóvenes adultos que no son 
miembros de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días, y el mundo en general, saben poco de esas 
realidades. Viven como si estuvieran en una caja definida por 

Por el élder  
Keith K. Hilbig
Fue miembro de los 
Setenta desde 2001 
hasta 2012

VIVIR PARA LAS 

Ruego a los jóvenes adultos que visualicen a 
menudo su futura existencia celestial con su 
familia en las eternidades.
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dos acontecimientos: el nacimiento y la 
muerte. Toman decisiones y participan 
en conductas que están restringidas por 
una perspectiva limitada. Viven básica-
mente para el momento, el transcurso de 
tiempo entre el nacimiento y la muerte, 
que es apenas un nanosegundo en el 
plan eterno. Posiblemente no sepan nada 
de su existencia premortal y muy poco 
de la eternidad.

El potencial eterno  
que ustedes tienen

Sin embargo, cada uno de ustedes 
conoce la promesa de su potencial indivi-
dual en las eternidades. El Señor promete 
a las parejas que se sellan en el santo 
templo:

“Saldréis en la primera resurrección… 
y heredaréis tronos, reinos, principados, 
potestades y dominios, toda altura y toda 
profundidad… y si cumplen mi convenio 
y no cometen homicidio, vertiendo sangre 
inocente, les será cumplido en todo cuanto 
mi siervo haya declarado sobre ellos, por 
el tiempo y por toda la eternidad; y estará 
en pleno vigor cuando ya no estén en 
el mundo; y los ángeles y los dioses que 
están allí les dejarán pasar a su exaltación 
y gloria en todas las cosas, según lo que 
haya sido sellado sobre su cabeza, y esta 
gloria será una plenitud y continuación de 
las simientes por siempre jamás.

“Entonces serán dioses, porque no 
tendrán fin; por consiguiente, existirán 
de eternidad en eternidad, porque con-
tinuarán; entonces estarán sobre todo, 
porque todas las cosas les estarán sujetas. 
Entonces serán dioses, porque tendrán 
todo poder, y los ángeles estarán sujetos 
a ellos” (D. y C. 132:19–20).

No se atrevan a vivir 
para el momento, sino 
para las eternidades. 
Recuerden siempre que 
si ustedes y su cón-
yuge son obedientes 
(o futuro cónyuge si no 
se han casado todavía), 
tendrán “aumentada 
gloria sobre su cabeza 
para siempre jamás”.
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las eternidades; él trata de entrome-
terse para impedirles lograr su poten-
cial aquí y en el más allá, y se esfuerza 
por hacerles ejercer el albedrío en 
forma imprudente. Hay jóvenes que, 
ansiosos por afianzar su independen-
cia, piensan que la forma mejor de 
demostrarla es haciendo algo malo. 
Cualquier insensato puede hacer eso, 
cualquier multitud puede hacerlo.

En realidad, la independencia, la 
verdadera libertad, se demuestra y se 
experimenta mejor al optar siempre 
por hacer lo justo. ¡Dios les ha dado 
no sólo el derecho de escoger entre 
el bien y el mal sino también el poder 
de escoger lo bueno en lugar de lo 
malo! De esa manera, Él les ha dado 
un poder mayor que el de Satanás y 
sus huestes. En última instancia, son 
ustedes quienes deciden, no Satanás.

Nuestro Padre Celestial diseñó esta 
experiencia terrenal con un objetivo 
importante: que fuéramos probados y 
venciéramos el mal. Él muy raramente 
dispone pruebas y tentaciones espe-
cíficas, pero sabe que la vida terrenal 
las proporcionará en abundancia y 
desea que, mientras estemos aquí en 

la tierra, aprendamos a vencer nuestro 
ser “natural” (véase Mosíah 3:19), a 
privarnos de lo mundano y a probar 
que somos dignos. Satanás tiene otras 
ideas y hará todo lo posible por impe-
dir nuestro progreso.

Las tentaciones del mundo
Este mundo, con la colaboración 

y el estímulo astutos y siniestros de 
Satanás, les ofrece la tentación de sen-
tirse aceptados; de hacer lo que hacen 
los demás; de gozar de la emoción 
del momento tal vez con películas o 
videojuegos inapropiados, deslices 
morales (incluso la pornografía), len-
guaje grosero, vestimenta inmodesta o 
deshonestidad. Satanás tratará de con-
fundir su comprensión del propósito 
divinamente establecido de la unidad 
familiar: que el matrimonio entre el 
hombre y la mujer es ordenado por 
Dios y que los hijos tienen el derecho 
de ser criados por una madre y un 
padre 2.

Si por un momento, en forma 
insensata, aceptan la invitación de 
Lucifer, él puede privarlos de las ben-
diciones de la eternidad. Él no tiene 

Les ruego que visualicen con fre-
cuencia su futura existencia celestial 
junto a su familia en la eternidad, una 
condición de gloria y de beneficio 
inimaginables que no nos es posible 
comprender por completo todavía. 
Pero de lo que podemos estar absolu-
tamente seguros es de que cada uno 
de ustedes guardó “su primer estado” 
(Abraham 3:26), cada uno pasó todas 
las pruebas de la existencia premortal, 
ejerció gran fe y, por consiguiente, 
recibió el privilegio de obtener un 
cuerpo mortal y de venir a esta esfera 
mortal.

Por lo tanto, no se atrevan a vivir 
para el momento, sino que deben 
vivir para las eternidades. Recuerden 
siempre que si ustedes y su cónyuge 
son obedientes (o futuro cónyuge si 
no se han casado todavía), tendrán 
“aumentada gloria sobre su cabeza 
para siempre jamás” (Abraham 3:26), 
una magnífica promesa personal de 
Dios a cada uno de Sus hijos.

Si son fieles en guardar los man-
damientos de Dios, Sus promesas se 
cumplirán al pie de la letra. El pro-
blema es que el adversario del alma 
de los hombres se esfuerza por cegar-
les la mente y, si lo dejan, Satanás les 
echa tierra en los ojos, por así decirlo, 
y los ciega con las cosas del mundo.

Los teólogos y eruditos del mundo 
cristiano no saben lo que ustedes 
saben de los asuntos de la eternidad, 
¡pero Satanás sí lo sabe! Él conoce la 
preparación premortal que recibieron, 
su propósito en la tierra y, además, el 
potencial eterno que tienen.

La traducción hebrea de la palabra 
diablo es “el que estropea” 1. El diablo 
procura estropearles la jornada hacia 

¡Dios les ha dado no sólo el 
derecho de escoger entre el 
bien y el mal sino también 
el poder de escoger lo 
bueno en lugar de lo malo! 
En última instancia, son 
ustedes quienes deciden,  
no Satanás.
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una perspectiva personal de lograr la 
vida eterna. Recuerden que perdió la 
guerra en los cielos, una batalla li-
brada por medio del testimonio (véase 
Apocalipsis 12:11), en la cual los fieles 
seguidores de Cristo derrotaron a 
Satanás y a quienes lo apoyaron. Las 
pérdidas fueron considerables: todos 
los seguidores de Satanás, un tercio 
de las huestes de los cielos, fueron ex-
pulsados y nunca recibirán un cuerpo 
físico ni tendrán la oportunidad de la 
vida eterna.

Lehi, hablando a su hijo Jacob, 
dijo:

“Y yo, Lehi, de acuerdo con las 
cosas que he leído, debo suponer 
que un ángel de Dios había caído del 
cielo, según lo que está escrito; por 
tanto, se convirtió en un diablo, ha-
biendo procurado lo malo ante Dios. 

“Y porque había caído del cielo, y 
llegado a ser miserable para siempre, 
procuró igualmente la miseria de todo 
el género humano…” (2 Nefi 2:17–18).

Lehi también enseñó: “Así pues, los 
hombres son libres según la carne… 
Y son libres para escoger la libertad y 
la vida eterna, por medio del gran Me-
diador de todos los hombres, o esco-
ger la cautividad y la muerte, según la 
cautividad y el poder del diablo; pues 
él busca que todos los hombres sean 
miserables como él” (2 Nefi 2:27).

En nuestra época, los que trafican 
con drogas, distribuyen pornografía, 
promueven entretenimientos nocivos, 
defienden mentiras, hacen propa-
ganda de vestimenta inapropiada, 
incitan a la inmoralidad y critican a 
la familia tradicional; todos fomen-
tan opciones que degradan la vida 
espiritual de los hijos y las hijas de 

Dios, e incluso conducen a la muerte 
espiritual.

Tengan presente que Satanás se ríe 
del infortunio de aquellos que se han 
dejado engañar por esas tentaciones 
(véase Moisés 7:26). Sus métodos 
son variados pero tienen un objetivo 
común: la desobediencia y la consi-
guiente pérdida de bendiciones.

Las bendiciones de la obediencia
La obediencia posibilita bendi-

ciones y brinda paz. Piensen en una 
determinada decisión consciente que 
hayan tomado de hacer lo correcto, 
aun cuando la tentación de hacer lo 
malo fuera fuerte. Quizás haya sido 
la determinación de eliminar pensa-
mientos impuros o de decir la verdad 
cuando mentir habría sido más fácil, 
o tal vez la decisión de levantarse y 
salir de un cine (o cualquier otro lugar 
indebido) cuando lo que habían pro-
mocionado como aceptable resultó 
ser inapropiado.

Al pensar en aquella decisión  
apropiada, ¿qué sienten? ¿Alegría?  

¿Un sentido de autodominio o de po-
testad? ¿Más confianza ante el Señor? 
¿Mayor capacidad para resistir el mal? 
¡Eso es poder, es libertad!

Si resisten la tentación constante-
mente, se volverá más fácil hacerlo, 
no porque la naturaleza de la resisten-
cia haya cambiado, sino porque su ca-
pacidad de resistir habrá aumentado3. 
Ustedes pueden superar cualquier 
tentación que se les presente (véase 
1 Corintios 10:13).

Ustedes tienen conocimiento de su 
origen divino y plena conciencia de 
su destino divino. Los invito a “ele-
varse a la altura de la divinidad que 
llevan dentro” 4 y a no vivir para el 
momento sino para las eternidades.

Excelentes jóvenes adultos, futuros 
líderes en el reino de Dios y en la so-
ciedad, ustedes no deben convertirse 
en una baja de esta batalla perpetua. 
Sobrevivieron a la guerra en los cielos, 
y pueden ganar la pelea en la tierra. 
No vivan para el momento sino para 
las eternidades.

Tengan por seguro que su esfuerzo 
por obedecer los mandamientos vale 
la pena, puesto que la recompensa 
es volver a la presencia de Dios en el 
más alto grado del reino celestial. ◼
Tomado de un discurso pronunciado en la  
Universidad Brigham Young–Idaho, el 20 de 
marzo de 2007. Para consultar el texto completo 
en inglés, vaya al sitio web.byui.edu/devotionals 
andspeeches.

NOTAS
	 1. Diccionario bíblico en inglés, “Devil”  

[Diablo].
	 2. Véase “La Familia: Una Proclamación para  

el Mundo”, Liahona, noviembre de 2010, 
pág. 129. 

	 3. Véase Enseñanzas de los Presidentes de la 
Iglesia: Heber J. Grant, 2003, pág. 36.

	 4. Gordon B. Hinckley, “Cada uno… una per-
sona mejor”, Liahona, noviembre de 2002, 
pág. 99.

PUNTOS CLAVE  
DE DOCTRINA
Por medio de la Restauración, 
los Santos de los Últimos Días 
saben que:

• 	El Padre Celestial pro-
mete gloria eterna a los 
obedientes.

• 	Satanás procura el sufri-
miento de todo el género 
humano.

• 	Los hijos de Dios tienen 
el poder de resistir la 
tentación.
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Por Melissa Zenteno
Revistas de la Iglesia

Experiencias en cuanto a  
confiar profundamente
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nombre se ha cambiado), sus 
padres se divorciaron. Durante 

los años siguientes, ella vio muchos 
matrimonios fracasar, así como tam-
bién a miembros de la familia que 
luchaban con la adicción, la inactivi-
dad en la Iglesia y la depresión. Triste 
y confundida, perdió su confianza en 
la familia.

“Me dije que el matrimonio no era 
para mí”, comenta; “pero sólo estaba 
ocultando el temor que sentía de que 
mi futuro fuera igual a lo que yo ya 
había presenciado”.

Además de estar triste por la si-
tuación de su familia, Claire se sentía 
muy sola. Un día, cuando todavía era 
adolescente, se arrodilló y oró con de-
sesperación rogando saber si el Padre 
Celestial estaba cerca. “Cuando dejé 
de llorar y de hablar, me invadió un 
ardiente sentimiento que era pacífico, 
potente y muy directo”, cuenta. “Supe 
que el Padre Celestial estaba cerca y 
que siempre me amaría y me ayudaría 
con mis pruebas”.

La respuesta que recibió impulsó 
en ella el deseo de fortalecer su tes-
timonio y confiar en Dios y en Sus 
mandamientos con respecto a la 
familia. No sólo continuó orando, 
sino que también leyó las Escritu-
ras, asistió a seminario y guardó los 
mandamientos.

Actualmente, Claire está casada 
y está aprendiendo a enfrentar las 
dificultades con fe. “No me preocupa 
que sea imposible criar a una familia 
fuerte, porque mi esposo y yo hemos 
decidido cultivar siempre nuestro 
testimonio, incluir al Padre Celestial 

y al Salvador en nuestro diario vivir 
y recordar la innegable verdad del 
Evangelio”.

Para ella, adquirir confianza en 
Dios comenzó con una oración senci-
lla y sincera; pero ¿qué más podemos 
hacer para confiar en nuestro Padre 
Celestial? Jóvenes adultos de todo el 
mundo —que afrontan pruebas— 
relatan sus experiencias en cuanto a 
la forma en que han establecido su 
confianza en el Señor y aprendido a 
confiar en Su voluntad, Su manera y 
Su tiempo.

Mantener un sentimiento  
de gratitud

El reflexionar sobre sus bendicio-
nes ayuda a Stefanie Egly, de Hesse, 
Alemania, a confiar en el plan del 
Padre Celestial y en Su tiempo.

Después de que la relación que 
tenía con un buen amigo no resultó 
como esperaba, Stefanie empezó a 
hacer una lista de sus bendiciones. 
“Aunque no habíamos llegado a ser 
novios, siempre tuve la esperanza de 
que nuestra relación se convirtiera en 
algo más. Mi esperanza quedó des-
trozada cuando él me dijo que tenía 
novia”.

Entristecida, Stefanie encontró 
consuelo en un artículo que leyó en 
la revista Liahona sobre la gratitud; 
y se sintió inspirada a escribir las 
formas en que había sido bendecida, 
especialmente cómo el hecho de ser 
soltera había sido una bendición.

Esa lista la ayudó a darse cuenta de 
que el no haber tenido ocasión de ca-
sarse no significaba que se le hubieran 
negado bendiciones. Stefanie reconoce 

que el Señor la ha bendecido con la 
oportunidad de ser maestra de escuela 
primaria y de trabajar con niños; ha 
viajado, ha asistido a la conferencia ge-
neral y ha participado como consejera 
en el programa “Especialmente para 
la juventud”. Algunas de sus amistades 
más queridas se han formado en las 
conferencias para los jóvenes adultos 
solteros a las que ha asistido.

Pero la bendición más grande, 
afirma, fue poder pasar tiempo con su 
abuela poco antes de que ésta falle-
ciera, algo que sus hermanos y primos 
no pudieron hacer porque vivían muy 
lejos o tenían que cuidar de sus pro-
pias familias.

Han pasado cinco años desde el 
día en que Stefanie empezó a hacer 
la lista de sus bendiciones. Todavía 
espera que llegue el momento en que 
tenga la oportunidad de casarse en 
el templo. “No sé cuándo encontraré 
a mi compañero eterno”, dice, “pero 
confío en que ese momento llegará. 
Y hasta entonces, sé que continuaré 
teniendo experiencias que me ayu-
darán a aprender y a progresar”. El 
Padre Celestial la ha bendecido abun-
dantemente y ella sabe que, si es fiel, 
continuará bendiciéndola.

Leer la palabra de Dios a diario
Daniel Martuscello, del estado de 

Colorado, EE. UU., acababa de divor-
ciarse y le resultaba difícil hallar paz 
en su nueva situación. No sólo ya no 
estaba casado, sino que era padre 
de un bebé y no tenía trabajo. No 
lograba entender por qué le había pa-
sado eso, en especial porque siempre 
había tratado de ser recto.
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Al sentirse solo y perdido, Daniel 
se volvió a las Escrituras. “Me acordé 
del consuelo que había sentido en el 
pasado al leer las Escrituras, así que 
las convertí en un foco de atención 
diario”, dice. A fin de dedicar tiempo 
diariamente al estudio de las Escritu-
ras, tuvo que limitar el que pasaba en 
entretenimientos como la televisión e 
internet; pero afirma que eso no fue 
un sacrificio. “Al leer, recibí consuelo 
y guía, y otras cosas pasaron a un 
segundo plano. No leía sólo por leer, 
sino que buscaba respuestas; leía con 
un propósito”.

En las Escrituras encontró con-
suelo al darse cuenta de que todo el 
mundo pasa por adversidades. “Los 
profetas y otras personas, a pesar de 
ser justos, tuvieron pruebas”, comenta. 
“Leer sobre sus experiencias me hizo 
entender que todos sufrimos en algún 
momento de la vida, pero en medio 
de ese sufrimiento podemos acercar-
nos más a Cristo”.

Además, dice que esa lectura diaria 
le aligeró la carga porque era una ma-
nera de incluir al Salvador en su vida 
cotidiana. “A medida que Dios me ha-
blaba mediante los versículos que leía, 

confié en que las cosas mejorarían y 
que, con Su ayuda, algo bueno iba a 
surgir de aquella experiencia”.

Poner a Dios en primer lugar
Po Nien, de Kaohsiung, Taiwán, 

empezó a sentir temor después de 
haberle propuesto matrimonio a su 
novia, Mei Wah. “Ya había salido 
con otras jóvenes y la relación había 
llegado a ser seria por lo menos en 
tres casos, pero habían quedado en 
la nada. Aquellas experiencias habían 
debilitado mi confianza en tener una 
relación duradera que se convirtiera 
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en una relación eterna”, confiesa.
Aun cuando se sentía en paz al 

orar sobre su matrimonio con Mei 
Wah, empezó a dudar de la respuesta 
que había recibido. ¿Había sentido la 
confirmación del Espíritu o lo habrían 
confundido sus emociones? ¿Conduci-
ría ese compromiso al templo o llega-
ría a su fin la relación?

Durante ese período, Po Nien 
recordó una cita del presidente Ezra 
Taft Benson (1899–1994) que había 
escuchado en una clase de instituto: 
“Debemos poner a Dios en el lugar 
de preeminencia sobre todo lo demás 
de nuestra vida… Cuando damos a 
Dios el sitio de preferencia, todos los 
demás aspectos de nuestra existencia 
pasan al lugar que les corresponde o 
desaparecen” 1.

Ese consejo marcó un punto deci-
sivo en su vida. “Supe que si colocaba 
a Dios en primer plano en mi vida, y 
era fiel y leal a Él, lo erróneo quedaría 
de lado y todo resultaría bien”, dice. 

Si ponía a Dios en primer lugar y si su 
relación con Mei Wah era buena, el 
Padre Celestial haría que todo saliera 
bien. Siguió adelante con confianza y 
se casó con su novia en el Templo de 
Hong Kong, China. “He sido inmensa-
mente bendecido por poner mi con-
fianza en el Señor”, afirma.

Tratar de hacer Su voluntad
Otra manera de desarrollar la  

confianza en el Padre Celestial es 
hacer Su voluntad. Marta Fernández- 
Rebollos, de Tarragona, España, 
aprendió a confiar en Él cuando tomó 
la decisión de mantener sus normas.

El joven con el que estaba de novia 
no era miembro de la Iglesia ni tenía 
interés en convertirse. “Mi espíritu em-
pezó a luchar entre lo que se me había 
enseñado sobre el matrimonio eterno 
y las cientos de excusas que el corazón 
me daba para renunciar a todo y ca-
sarme con él por esta vida solamente”, 
explica. “Aquéllos fueron meses de 

confusión, dolor y muchas lágrimas”.
Desconcertada por la indecisión, 

Marta fue a su cuarto a buscar guía en 
su bendición patriarcal. En ella leyó lo 
que se le había prometido si tomaba 
decisiones correctas y, echándose a 
llorar, supo lo que tenía que hacer. 
“Las consecuencias de terminar con él 
dejaron de preocuparme. No sabía lo 
que me esperaba, pero tenía la con-
vicción de que, mientras me man-
tuviera del lado del Señor, sin duda 
sería algo bueno. Me he dado cuenta 
de que, cuando elevamos nuestra 
visión y seguimos las impresiones del 
Espíritu Santo, descubrimos que los 
frutos de la rectitud son ‘lo más dulce, 
superior a todo cuanto [hayamos] 
probado antes’ (1 Nefi 8:11)”.

En Proverbios 3:5–6, leemos:
“Confía en Jehová con todo tu 

corazón, y no te apoyes en tu propia 
prudencia.

“Reconócelo en todos tus caminos, 
y él enderezará tus veredas”.

No siempre es fácil desarrollar con-
fianza en Dios y en Sus planes. Cada 
uno de nosotros enfrenta dificultades 
particulares. Tal vez ustedes no hayan 
encontrado todavía en su barrio o rama 
una persona con la que tengan afini-
dad; puede que se hayan casado pero 
no tengan hijos; es posible que estén 
haciendo frente a un divorcio; o quizás 
por experiencias anteriores tengan te-
mor a comprometerse. El Señor conoce 
sus luchas y les pide que confíen en 
Él. Al aprender a confiar en el Padre 
Celestial, recibirán paz y guía. ◼

NOTA
	 1. Véase Ezra Taft Benson, “El Señor en primer 

lugar”, Liahona, julio de 1988, pág. 4. 

TU CONFIANZA EN DIOS DEBE  
SER FUERTE Y PERDURABLE
“Esta vida es una experiencia en cuanto a confiar pro-
fundamente: confiar en Jesucristo, en Sus enseñanzas 
y en nuestra capacidad, guiados por el Santo Espíritu, 
de obedecer las enseñanzas que nos darán felicidad 
ahora y una existencia eterna significativa y de su-

premo gozo. Confiar quiere decir obedecer voluntariamente desde el 
principio sin saber el fin (véase Proverbios 3:5–7). Para producir fruto, 
tu confianza en el Señor debe ser más fuerte y duradera que la que 
tengas en tus propias ideas y experiencia…

“…si confías en Él, si ejerces la fe en Él, Él te ayudará”.
Véase élder Richard G. Scott, del Quórum de los Doce Apóstoles, “La confianza en el Señor”, 
Liahona, enero de 1996, págs. 18–19.
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“¿Qué sería correcto  

hacer en este caso?, ¿qué 

sería mejor decir?”.
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Hace un tiempo me invitaron a hablar en un devo-
cional de adultos solteros de estaca. Al entrar por 
la puerta de atrás del centro de estaca, una joven 

de unos 30 años entró al edificio más o menos al mismo 
tiempo que yo. Aun entre el gentío que avanzaba hacia la 
capilla, era difícil no fijarse en ella. Según recuerdo, tenía 
un par de tatuajes, varios aretes en las orejas y en la nariz, 
cabello peinado en punta y de todos los colores del arco 
iris, una falda demasiado corta y una blusa muy escotada.

¿Era esa mujer un alma atribulada que no era de nues-
tra religión y que había sido guiada —o mejor dicho, que 
alguien había llevado— a ese devocional bajo la guía del 
Señor en un esfuerzo por ayudarla a encontrar la paz y la 
dirección del Evangelio que ella necesitaba en su vida? ¿O 
era quizás un miembro que se había desviado un poco de 
algunas de las cosas que la Iglesia espera y de las normas 
que promueve para sus miembros pero que, gracias a Dios, 
mantenía su afiliación con la Iglesia y había decidido asistir 
a esa actividad esa noche?

De cualquier modo que uno reaccionara ante aquella 
joven, la regla constantemente es que, en todas nuestras 
relaciones y acciones, debemos reflejar nuestras creencias 
religiosas y nuestros compromisos al Evangelio en toda 
su amplitud. Por consiguiente, la manera en que reaccio-
nemos en cualquier situación debe mejorar las cosas, no 
empeorarlas. No podemos actuar ni reaccionar de tal modo 
que seamos culpables de una mayor falta que, en este caso, 
la de ella. Eso no significa que no tengamos una opinión, 

que no tengamos normas ni que de algún modo descarte-
mos por completo los mandatos divinos de lo que “debe-
mos” y “no debemos hacer” en la vida; pero sí significa que 
hemos de vivir esas normas y defender esos requisitos y 
restricciones de manera recta, hasta donde nos sea posible, 
del modo en que el Salvador los vivió y los defendió. Y Él 
siempre hizo lo necesario para mejorar la situación, desde 
enseñar la verdad y perdonar a los pecadores, hasta purifi-
car el templo. ¡Es un gran don saber cómo hacer esas cosas 
de manera correcta!

Por lo tanto, en lo que se refiere a nuestra nueva amiga 
de forma de vestir y aspecto inusuales, empezamos, ante 
todo, por recordar que es hija de Dios y que tiene una valía 
eterna; en principio recordamos que es hija de alguien 
aquí en la tierra y que, bajo otras circunstancias, podría ser 
nuestra hija. Comenzamos por estar agradecidos de que 
esté en una actividad de la Iglesia y no eludiéndola. En re-
sumen, tratamos de actuar lo mejor que nosotros podamos 
en esa situación, con el deseo de ayudar a que ella sea lo 
mejor posible. Rogamos constantemente en silencio: ¿Qué 
sería correcto hacer en este caso?, ¿qué sería mejor decir?; y 
en definitiva, ¿qué mejoraría la situación y a ella? Considero 
que plantearnos esas preguntas y realmente tratar de hacer 
lo que haría el Salvador es a lo que Él se refirió cuando 
dijo: “No juzguéis según las apariencias, sino juzgad con 
justo juicio” ( Juan 7:24).

Habiendo dicho eso, les recuerdo a todos que al tender 
la mano y al ayudar a que vuelva una oveja que se haya 

Por el élder 
Jeffrey R. Holland
Del Quórum de los 
Doce Apóstoles

La manera en que respondemos a la gente y ante diversas 
situaciones debe reflejar nuestras creencias religiosas y nuestros 

compromisos al Evangelio en toda su amplitud. 
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descarriado, también tenemos una gran responsabilidad 
hacia las 99 que no se desviaron y hacia los deseos y la 
voluntad del Pastor. Hay un rebaño, y se supone que todos 
debemos estar en él; y ni se diga de la seguridad y las ben-
diciones que recibimos al estar allí. Mis jóvenes hermanos 
y hermanas, esta Iglesia jamás “rebajará” su doctrina para 
mantener buenas relaciones sociales, por conveniencia 
política ni por ninguna otra razón. Sólo el terreno elevado 
de la verdad revelada es lo que nos proporciona una base 
para elevar a una persona que se sienta afligida o abando-
nada. Nuestra compasión y nuestro amor, características y 
requisitos fundamentales de nuestra cristiandad, nunca de-
ben interpretarse como transigencia ante los mandamien-
tos. Como el extraordinario George MacDonald dijo una 
vez, en tales situaciones “no estamos obligados a decir todo 
cuanto [creemos], pero estamos obligados a ni siquiera 
[aparentar] aquello que no [creemos]” 1.

Ocasiones en que tenemos que juzgar
En cuanto a esto, a veces existe la posibilidad de una 

mala interpretación, en especial entre los jóvenes que 
pueden pensar que no hay que juzgar nada, de que jamás 
debemos hacer juicios de valor de ningún tipo. Tenemos 
que ayudarnos mutuamente en esto, ya que el Salvador deja 
en claro que en algunas situaciones tenemos que juzgar, 
estamos bajo la obligación de juzgar, como cuando dijo: “No 
deis lo santo a los perros ni echéis vuestras perlas delante de 
los cerdos” (Mateo 7:6). A mí me parece que eso es emitir un 
juicio. La alternativa inaceptable es ceder al relativismo mo-
ral postmoderno que, si se acepta sin límites, plantea que en 
definitiva nada es eternamente verdadero ni especialmente 
sagrado y, por lo tanto, la posición de una persona tocante 
a un tema no tiene más peso que la de cualquier otra; y eso, 
en el evangelio de Jesucristo, sencillamente no es verdad.

En ese proceso de evaluación, no se espera que con-
denemos a los demás, pero todos los días se requiere que 
tomemos decisiones que reflejan un criterio… y esperamos 
que sea un buen criterio. El élder Dallin H. Oaks se refirió 
una vez a ese tipo de decisiones como “juicios interme-
dios”, que a menudo tenemos que emitir para nuestra 
propia seguridad o la de otras personas; a diferencia de los 
“juicios definitivos”, que sólo los puede emitir Dios, quien 
conoce todos los hechos 2. (Recuerden, en el pasaje de las 

Escrituras que cité, el 
Salvador dijo que deben 
ser “juicios justos”, no juicios 
arrogantes, que es algo muy 
diferente.)

Por ejemplo, nadie culparía a un padre que impide que 
un niño se lance corriendo a una calle con mucho tráfico. 
Entonces, ¿por qué ha de culparse a ese padre, años más 
tarde, cuando se preocupe por la hora en que esos hijos 
llegan a casa por la noche; a qué edad salen en citas; si 
experimentan con drogas, pornografía; o si participan en 
transgresiones sexuales? No, tomamos decisiones, asumi-
mos posiciones y reafirmamos nuestros valores —es decir, 
emitimos “juicios intermedios”— constantemente, o al 
menos tendríamos que estar haciéndolo.

En algunas  

situaciones tenemos  

que juzgar. Tenemos que 

emitir “ju
icios interme-

dios” para nuestra pro-

pia seguridad o la  

de otras personas. 
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“¿No tienen las demás personas su albedrío?”
Los jóvenes tal vez tengan dudas sobre la aplicación 

universal de la posición que ha adoptado la Iglesia o la 
norma que ha establecido y digan: “Bueno, sabemos cómo 
tenemos que comportarnos, pero, ¿por qué tenemos que 
hacer que otras personas acepten nuestras normas? ¿No 
tienen su albedrío? ¿No somos arrogantes y críticos al 
imponer nuestras creencias a otras personas, al exigir que 
ellas, así como nosotros, actúen de cierta forma?”. En esas 
situaciones, tendremos que explicar con cierto tacto por 
qué se defienden algunos principios y por qué nos opone-
mos a algunos pecados, dondequiera que éstos se encuen-
tren, debido a que los problemas y las leyes en cuestión 
no sólo tienen consecuencias sociales o políticas, sino 
eternas; y aunque no deseamos ofender a quienes tengan 
creencias diferentes a las nuestras, nos preocupa aun más 
el no ofender a Dios.

Sería como si un adolescente dijera: “Ahora que puedo 
conducir, sé que debo detenerme en los semáforos en rojo, 
pero, ¿tenemos que ser prejuiciosos y tratar de que todos 
se detengan también?”. Entonces deben explicar por qué; 
sí, esperamos que todos paren en los semáforos en rojo; y 
tienen que explicarlo sin degradar a quienes transgreden 
o a quienes creen algo diferente a lo que nosotros cree-
mos porque, sí, ellos tienen su albedrío moral. Pero nunca 

duden de que si algunos deciden no obedecer, crean 
peligro en todas partes.

Mis jóvenes amigos, hay una gran variedad de creen-
cias en este mundo, y hay albedrío moral para todos, pero 
nadie tiene derecho a actuar como si Dios permaneciera 
callado ante estos temas, o como si los mandamientos 
sólo importaran si existe consenso público.

No sé de ninguna aptitud más importante ni de nin-
guna integridad más grande que podamos demostrar que 
la de seguir este prudente curso de acción: adoptar una 
postura moral acorde con lo que Dios ha declarado y 
con las leyes que Él ha establecido, pero haciéndolo con 
compasión, con entendimiento y gran caridad. ¡Cierta-
mente es difícil distinguir perfectamente entre el pecado 
y el pecador! Sé de pocas distinciones que sean más 
difíciles de hacer, y aun más difíciles de expresar, pero, 
con mucha amabilidad, tenemos que tratar de hacer pre-
cisamente eso. ◼
Adaptado de un devocional del SEI llevado a cabo el 9 de septiembre de 
2012. Para ver el discurso completo en inglés, que se titula “Israel, Israel, 
God Is Calling”, visite cesdevotionals.lds.org.

NOTAS
	 1. George MacDonald, The Unspoken Sermons, 

2011, pág. 264.
	 2. Véase Dallin H. Oaks, “‘Judge Not’ and 

Judging”, Ensign, agosto de 1999, 
págs. 6–13.

En algunas  

situaciones tenemos  

que juzgar. Tenemos que 

emitir “ju
icios interme-

dios” para nuestra pro-

pia seguridad o la  

de otras personas. 

“Sé que debo  detenerme en los  
semáforos en rojo, pero  

¿tenemos que ser  
prejuiciosos y tratar de  

que todos se detengan  
también?”.
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Por David Dickson
Revistas de la Iglesia

Si nos hemos arre-
pentido y sentimos 
que el Señor nos ha 
perdonado, ¿por qué 
a veces es tan difícil 
perdonarnos a noso-
tros mismos?

A LA PERSONA 
QUE SE  
REFLEJA EN  
EL ESPEJO

PERDONAR 
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Progresar un paso a la vez
A muchas de las personas que 

viven en estos tiempos modernos 
les resulta difícil imaginar la vida sin 
luz eléctrica. Una habitación oscura 
inmediatamente puede inundarse de 
luz con el simple movimiento de un 
interruptor. Tareas sencillas, que hasta 
no hace mucho tenían que esperar 
para hacerse al amanecer o hacerse 
a la tenue luz de una vela, ahora 
pueden realizarse fácilmente con la 
ayuda de un invento que no fue fácil 
perfeccionar.

Thomas Edison trabajó durante 
muchos años y probó más de mil 
materiales diferentes antes de dar con 
el filamento apropiado (el alambre 
delgado que se halla en el centro de 
las bombillas eléctricas) que pudiese 
proporcionar luz accesible y de larga 
duración. Siempre optimista, Edison 
veía cada material que no funcionaba 
como un simple paso hacia el que sí 
funcionaría. Una vez que lo encontró, 
el mundo ya no fue el mismo.

Mirar hacia el interior
Son incontables las historias inspi-

radoras de atletas, pensadores, artistas 
y otros que supieron aprender de sus 
errores y seguir intentándolo. Inten-
tarlo una y otra vez hasta tener éxito: 
es la trama de relatos que, al parecer, 
nunca nos cansamos de escuchar… a 
menos que el héroe de esa historia en 
particular seamos nosotros mismos.

En lo que respecta a guardar los 
mandamientos, somos muchos los 
que nos exigimos perfección ininte-
rrumpida. Eso es como esperar crear 
el siguiente invento del siglo sin tener IZ
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que corregir, en ningún momento, el 
concepto del diseño original; o como 
esperar obtener la victoria de un gran 
campeonato sin perder un solo par-
tido durante toda la temporada. Muy 
a menudo, cuando pecamos o no 
hacemos algo a la perfección, no nos 
perdonamos a nosotros mismos  
y dejamos de esforzarnos.

El presidente Dieter F. Uchtdorf, 
Segundo Consejero de la Primera 
Presidencia, enseñó: “Cuando el Señor 
nos requiere perdonar a todos los 
hombres, eso incluye perdonarnos a 
nosotros mismos. A veces, la persona 
más difícil de perdonar entre toda la 
gente del mundo, y quizás la que más 
necesite nuestro perdón, es la persona 
que se refleja en el espejo” 1.

Un alma cambiada
Pero, ¿cómo logramos hacerlo? 

Estudiar la vida de Ammón, el profeta 
del Libro de Mormón, puede darnos 
una perspectiva mejor.

Las experiencias misionales de 
Ammón entre los lamanitas son mila-
grosas e inspiradoras. Desde el defen-
der las ovejas del rey y el predicar al 

rey Lamoni, hasta el ayudar a llevar 
el Evangelio a una nación entera, 
esas experiencias hacen que la vida 
de Ammón y su ministerio perduren 
como uno de los grandes relatos ins-
piradores de todas las Escrituras.

Sin embargo, Ammón no siempre 
fue el hombre justo y lleno de fe que 
predicó con poder a los lamanitas; 
él cometió errores, errores graves. 
Ammón, que era uno de los hijos de 
Mosíah, en una época estuvo entre los 
que andaban “tratando de destruir la 
iglesia y descarriar al pueblo del Se-
ñor, cosa contraria a los mandamien-
tos de Dios” (Mosíah 27:10).

Ammón, junto con sus hermanos 
y junto con Alma, hijo, hicieron tanto 
daño a la obra de Dios que un ángel 
del Señor se apareció ante ellos y les 
habló “como con voz de trueno que 
hizo temblar el suelo sobre el cual 
estaban” (Mosíah 27:11), y los llamó  
al arrepentimiento.

Evidentemente, Ammón tenía que 
arrepentirse de transgresiones gra-
ves, y así lo hizo. Pero, ¿qué hubiera 
ocurrido si no hubiera logrado per-
donarse a sí mismo? ¿Y si no hubiera 
servido en una misión porque creía 
que ya era demasiado tarde para él? 
Si no lo hubiera hecho, no hubiera 
podido regocijarse con sus hermanos 
muchos años después gracias al éxito 
que tuvieron entre los lamanitas. “He 
aquí, ahora podemos extender la 
vista y ver los frutos de nuestra labor, 
y ¿son pocos?”, preguntó Ammón a 
sus hermanos. “Os digo que no; son 
muchos. Sí, y podemos testificar de su 
sinceridad, por motivo de su amor por 
sus hermanos y por nosotros también” 



(Alma 26:31). Miles de personas llega-
ron a la verdad como resultado de su 
labor misional.

El peligro del desánimo
Aun con consejos tan claros de los 

líderes de la Iglesia y con los ejemplos 
de las Escrituras, algunos seguimos 
creyendo que la Expiación se aplica 
a todos menos a nosotros y que ya 
no podemos ser salvos. No consegui-
mos librarnos de la pesada carga de 
nuestra propia culpa, aun después de 
habernos arrepentido sinceramente. 
Algunas personas incluso dejan de 
intentarlo.

Al fin y al cabo, ¿de qué sirve 
levantarse del suelo para volver 
a caer? Al menos eso es lo que el 
adversario desea que pensemos. 
Dicho razonamiento no sólo es 

espiritual y emocionalmente 
destructivo, sino que ade-

más es completamente 
falso.

En las Escrituras 
se nos enseña 

que la expiación 
del Salvador 

es infinita 
y está al 

alcance de todos. “Venid ahora, dice 
Jehová, y razonemos juntos: aunque 
vuestros pecados sean como la grana, 
como la nieve serán emblanquecidos; 
aunque sean rojos como el carmesí, 
vendrán a ser como blanca lana” 
(Isaías 1:18). Podemos triunfar; pode-
mos volver a intentar y contamos con 
la ayuda del Señor en cada paso.

Nunca es demasiado tarde
El élder Jeffrey R. Holland, del  

Quórum de los Doce Apóstoles, dio 
consejos muy claros sobre no darnos 
por vencidos. “Por más oportunidades 
que hayan perdido; por más errores 
que piensen que hayan cometido; sean 
cuales sean los talentos que piensen 
que no tengan; o por más distancia 
que piensen que hayan recorrido lejos 
del hogar, de la familia y de Dios; tes-
tifico que no han viajado más allá del 
alcance del amor divino. No es posible 
que se hundan tan profundamente que 
no los alcance el brillo de la infinita luz 
de la expiación de Cristo” 2.

El élder Holland también nos 
enseña que debemos tener la mira 
puesta en la bondad de Dios: “La 
fórmula de la fe es permanecer firme, 
esforzarse, seguir adelante y dejar 

RECUPERADO
El élder Shayne M. 
Bowen, de los 
Setenta, enseñó  
que la Expiación 
puede recuperar  

y santificar nuestra vida. Mira el video  
“Recuperado” en lds.org/pages/
mormon-messages#reclaimed .

DE
TA

LL
E 

DE
 L

A 
O

VE
JA

 P
ER

DI
DA

, P
O

R 
DE

L 
PA

RS
O

N.
 P

RO
HI

BI
DA

 S
U 

RE
PR

O
DU

CC
IÓ

N;
 F

O
TO

G
RA

FÍA
 ©

 T
HI

NK
ST

O
CK

/IS
TO

CK
PH

O
TO

.



	 J u l i o  d e  2 0 1 3 	 47

JÓ
VEN

ES 

Una semana después de terminar la 
escuela secundaria (bachillerato), 

me mudé al lado opuesto del país 
para vivir con la familia de mi her-
mana mayor durante el verano, antes 
de empezar la universidad en otoño.

Hice algunos amigos nuevos, la 
mayoría de los cuales eran mayo-
res que yo y de la universidad. Un 
sábado por la noche, dos de ellos 
pasaron a buscarme para ir a escu-
char a una banda muy buena que iba 
a tocar en una discoteca cercana.

Cuando nos estacionamos, empecé 
a sentirme un poco nerviosa, pero no 
quería quejarme ni arruinar la noche. 
Entramos en la discoteca y el hombre 
que se encontraba detrás del mostra-
dor le echó un vistazo a mi licencia 
para conducir, tras lo cual, sin previo 
aviso, me pasó un rotulador negro 
permanente por los nudillos de las 
dos manos.

Sorprendida, bajé la vista y me di 
cuenta de que me había marcado las 
manos para mostrar que no tenía la 
edad suficiente para comprar alcohol 
en el bar.

En seguida me sentí incómoda; la 
gente estaba bebiendo y fumando.

Lamento decir que no tuve 
la valentía de irme en ese preciso 
momento. Después de unos treinta 
minutos, uno de mis amigos me pre-
guntó si me sentía bien y le dije que 
me dolía la cabeza por la música y el 
humo. Él se ofreció a llevarme a casa 
y acepté agradecida.

Ya en la casa de mi hermana, corrí 
al baño y restregué las marcas negras 

que las preocupaciones, reales o 
imaginarias, de horas anteriores se 
desvanezcan ante la abundancia de la 
recompensa final” 3.

Llenos de esperanza
Si bien el pecado nunca debe 

tomarse a la ligera, el arrepentimiento 
es real; y el perdón también lo es. La 
expiación del Salvador nos da la opor-
tunidad de volver a comenzar de cero. 
Tal como Ammón recibió el perdón, 
tú también puedes obtenerlo.

Ciertamente podemos esperar 
días más radiantes. El apóstol Pablo 
enseñó: “Y el Dios de esperanza os 
llene de todo gozo y paz en el creer, 
para que abundéis en esperanza por 
el poder del Espíritu Santo” (Romanos 
15:13).

Gracias al don del arrepentimiento, 
todos podemos volver a creer en no-
sotros mismos. ◼
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ROTULADOR PERMANENTE
Por Dani Dunaway Rowan

Las marcas de nuestros errores no tienen por qué ser  
permanentes. Vale la pena tener las manos limpias,  
aun cuando sea doloroso.

hasta que me dolió. Al día siguiente 
tomaría la Santa Cena con esas manos 
y deseaba desesperadamente que es-
tuvieran limpias; sin embargo, aún se 
veían dos tenues líneas negras sobre 
mi piel lastimada y rosada.

Antes de acostarme, pedí perdón 
en oración por no haber tenido el 
valor de irme y, más específicamente, 
por no haber tenido la valentía de no 
entrar desde un principio. Le prometí 
al Padre Celestial que jamás volvería a 
ponerme en una situación como ésa.

A la mañana siguiente pude sacarme 
casi todo el resto de las marcas y mis 
manos estaban casi completamente 
limpias cuando tomé la Santa Cena. 
Me puse a pensar en que el pecado 
es como esas marcas negras: requiere 
esfuerzo, e incluso puede resultarnos 
doloroso, pero podemos arrepentirnos 
y nuestros pecados pueden ser qui-
tados, mediante el poder de la Expia-
ción, para que quedemos limpios de 
las manchas negras de nuestra vida. ◼
La autora vive en Utah, EE. UU.

NOTAS
	 1. Dieter F. Uchtdorf, “Los misericordiosos 

obtienen misericordia”, Liahona, mayo de 
2012, pág. 75.

	 2. Jeffrey R. Holland, “Los obreros de la viña”, 
Liahona, mayo de 2012, pág. 33.

	 3. Jeffrey R. Holland, “Los obreros de la viña”, 
pág. 32.
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LA HONRADEZ Y LA INTEGRIDAD
Durante un partido de un cam-

peonato de fútbol americano, 
Joseph B. Wirthlin tuvo “una 

experiencia decisiva”, según dijo él, 
durante una jugada crucial.

“En aquella jugada yo tenía que 
correr con la pelota por el medio del 
campo y conseguir el tanto que nos 
pusiera por delante”, dijo. “Agarré la 
pelota y me derribaron cerca de la 
línea de gol. Sabía que estaba cerca 
de la línea pero no sabía la distancia 
exacta. Aunque me encontraba inmo-
vilizado bajo el montón de jugadores, 
extendí los dedos unos cuantos centí-
metros y pude tocarla; la línea se ha-
llaba a cinco centímetros de distancia.

“En ese instante tuve la tentación 
de empujar la pelota hacia delante; 
podría haberlo hecho… pero enton-
ces recordé las palabras de mi madre. 
‘Joseph’, solía decirme, ‘haz lo justo, 
a pesar de las consecuencias; haz lo 
justo, y todo saldrá bien’.

“Quería desesperadamente anotar 
aquel tanto, pero más que quedar 
como un héroe frente a mis amigos, 
quería quedar como un héroe frente 
a mi madre; así que dejé la pelota 
donde estaba, a cinco centímetros de 
la línea de gol” 1. Tiempo después, 
el élder Wirthlin (1917–2008) prestó 
servicio como miembro del Quórum 
de los Doce Apóstoles.

P A R A  L A  F O R T A L E Z A  D E  L A  J U V E N T U D

Por el élder  
Christoffel 
Golden Jr.

De los Setenta

Como discípulo de  
Cristo, estos atributos 

personales demuestran 
quién eres realmente.
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Hacer lo correcto
La decisión del élder Wirthlin es un 

excelente ejemplo de lo que haría una 
persona que no pone en tela de juicio 
su integridad. La honradez y la integri-
dad ponen a prueba nuestro carácter, 
exigen que la persona siempre haga o 
diga lo correcto, independientemente 
de las circunstancias o de lo que pien-
sen los demás.

Una de las normas de Para la 
Fortaleza de la Juventud es la honra-
dez y la integridad. Como Santo de 
los Últimos Días y seguidor de Cristo, 
se espera que seas “honrado contigo 
mismo(a), con los demás y con Dios 
en todo momento. Ser honrado(a) sig-
nifica decidir no mentir, robar, estafar 
ni engañar de ninguna forma…

“La integridad está estrechamente 
relacionada con la honradez. Integri-
dad significa pensar y hacer lo co-
rrecto en todo momento, sin importar 
las consecuencias. Cuando tienes inte-
gridad, tienes la disposición a vivir de 
acuerdo con tus normas y creencias, 
aun cuando nadie esté mirando” 2.

Llegar a ser un discípulo
Nuestro objetivo durante este es-

tado de probación de la vida terrenal 
es llegar a ser “santo por la expiación 
de Cristo” (Mosíah 3:19). Llegar a ser 
santo es nada más y nada menos que 
convertirse en un verdadero discí-
pulo de Cristo. Esto no es tan difícil 
como supones, y probablemente ya 
sepas cómo lograrlo; sin embargo, sí 
requiere esfuerzo y, en ocasiones, ese 
esfuerzo nos cuesta mucho; pero se 
puede hacer.

En el Libro de Mormón se enseña: 
“Pues he aquí, a todo hombre se da 
el Espíritu de Cristo para que 
sepa discernir el bien del mal; 
por tanto, os muestro la 

manera de juzgar; porque toda cosa 
que invita a hacer lo bueno, y per-
suade a creer en Cristo, es enviada 
por el poder y el don de Cristo, por 
lo que sabréis, con un conocimiento 
perfecto, que es de Dios” (Moroni 
7:16).

Como discípulo de Cristo, puedes 
saber lo que debes decir y hacer si te 
preguntas: “¿Qué haría Jesús?”. Enton-
ces tendrás ciertas impresiones y, en 
la medida en que actúes de acuerdo 
con ellas, recibirás un testimonio per-
sonal de que has hecho lo correcto. 
De todos modos, también es cierto 
que a veces quizá tengas que esperar 
un poco para ver las verdaderas con-
secuencias y las bendiciones de tus 
acciones honradas.

Ser completamente honrado
Para la Fortaleza de la Juventud 

nos recuerda que “la falta de honra-
dez te perjudica a ti y también a los 
demás. Si mientes, robas, hurtas o 
haces trampas perjudicas tu espíritu 
y tu relación con los demás. El ser 
honrado(a) mejorará tus oportunida-
des futuras y tu capacidad para que te 
guíe el Espíritu Santo” 3.

La verdadera medida de la 
integridad sincera y la hon-
radez total es cómo te 

comportas cuando no hay nadie a tu 
alrededor que sepa lo que piensas, 
dices o haces. Como verdaderos dis-
cípulos del Señor Jesucristo, no po-
demos ser ni hacer menos de lo que 
el Salvador nos mostró. Tenemos el 
incomparable don del Espíritu Santo. 
El Salvador enseñó: “Mas el Consola-
dor, el Espíritu Santo, a quien el Padre 
enviará en mi nombre, él os enseñará 
todas las cosas, y os recordará todo lo 
que os he dicho” ( Juan 14:26).

Nuestro Salvador también nos ha 
dado un gran poder que deriva de la 
oración diaria, del estudio de las Es-
crituras y de la lectura de las palabras 
de los profetas y apóstoles vivientes. 
Estas prácticas diarias y positivas 
fortalecen nuestra honradez y nues-
tra integridad. Recuerda que, como 
discípulo de Cristo y miembro de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días, tu honradez es una 
manifestación de tu integridad y de 
quién eres realmente. ◼
NOTAS
	 1. Véase Joseph B. Wirthlin, “Las lecciones 

aprendidas de la vida”, Liahona , mayo de 
2007, pág. 46.

	 2. Para la Fortaleza de la Juventud, folleto, 
2011, pág. 19.

	 3. Para la Fortaleza de la Juventud, pág. 19.

La oración diaria, el estudio 
de las Escrituras y el poner 
en práctica las enseñanzas 
de los profetas vivientes 
edifican nuestra honra-
dez y nuestra 
integridad.
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DEVUELTO
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Por Valerie Best

Después de terminar mis clases 
a últimas horas de la tarde, 
me detuve en una tiendita de 

antigüedades antes de emprender mi 
camino a casa; había algo que que-
ría hacer a pesar de que la lluvia era 
cada vez más fuerte. Yo era la única 
persona en la tienda, y la mujer que 
trabajaba allí me mostró la lámpara 
que había visto y que quería comprar.

Mientras ella abría una bolsa para 
colocar la lámpara, vi sobre el mos-
trador una caja con unos brazaletes 
de colores brillantes. Me estiré para 
tomar uno justo cuando ella ponía la 
lámpara en la bolsa; rozó la caja de 
brazaletes y prácticamente la mitad de 
ellos se cayeron ruidosamente al piso 
(suelo). Parecía un poco nerviosa, 
pero terminó de cobrarme por la com-
pra. Con el paraguas en una mano y 
la bolsa de la lámpara en la otra, salí  
de la tienda.

Caminé hasta mi casa, me quité las 
botas mojadas y puse algo de música. 
Al sacar la lámpara, me di cuenta 
de que había algo en el fondo de la 
bolsa; era un brazalete rojo. Segura-
mente se había caído de la caja en el 
mostrador a mi bolsa. Sonreí al pen-
sar cuánto comenzaba a parecerse 
ese momento a un relato del viejo 
manual de las Mujeres Jóvenes:  
“Entonces Valerie recordó la lección 

que acababa de tener en la clase  
de las Laureles”.

Tiré el brazalete sobre la cama y 
conecté la lámpara; creaba un res-
plandor cálido en medio de la tarde 
gris. Miré a través de la ventana; llovía 
aún más fuerte, y la nieve del suelo 
estaba convirtiéndose en agua sucia.

Miré el brazalete; era rojo cereza. 
Me lo puse en la muñeca. Le colgaba 
la etiqueta con el precio: 20 dólares. 
Por supuesto que lo devolvería; en 
ningún momento me había pasado 
por la mente la idea de no hacerlo. 
Me lo saqué, lo puse sobre una pila 
de libros que tenía la intención de 
guardar y fui al otro cuarto a prepa-
rarme una taza de chocolate caliente.

Luego volví a la habitación.
¿Cuánto hacía que venía pos-

poniendo acomodar esos libros? 
Bastante. ¿Cuánto tiempo pasaría 
allí el brazalete si demoraba en ir a 
devolverlo?

Mi intención era devolverlo, pero 
¿cuándo lo haría? ¿Demoraría tanto 
que me sentiría incómoda al ir a de-
volverlo? ¿Me olvidaría de hacerlo?

Dudé un poco más. Volví a mirar 
por la ventana. Pensé en que recién se 
me habían calentado los pies y en mi 
delicioso chocolate caliente.

Entonces tomé el brazalete, volví a 
ponerme las botas y salí una vez más.

No quería ser una ladrona, ni siquiera por accidente.

CON HONOR
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Cuando llegué a la tienda, la mujer 
estaba ayudando a otra persona. Me 
quedé de pie y esperé. Cuando se 
desocupó, saqué el brazalete del bol-
sillo de mi abrigo y le expliqué cómo 
era que yo lo tenía. Parecía sorpren-
dida y un poco confundida; me dio 
las gracias y nada más; no me ofreció 
ninguna recompensa por mi honradez 

ni se excedió en demostrarme agra-
decimiento. Además, no había nadie 
cerca como testigo.

Mientras iba caminando a casa, 
pensé en que siempre me había 
considerado una persona honrada; 
ésa es una cualidad que valoro y que 
busco en los demás. Pero la verdadera 
honradez, al igual que el amor y la 

caridad verdaderos, es un atributo que 
requiere acción. Por más honorables 
y sinceras que fueran mis intenciones, 
sólo fui una persona honrada cuando 
volví a ponerme las botas y llevé a 
cabo mis intenciones.

Sentí mi muñeca sin ningún acce-
sorio dentro del abrigo y sonreí. ◼
La autora vive en Nueva York, EE. UU.
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Cuando oyes la palabra convenio, ¿qué te viene a la mente? Si dijeras: 
“Una promesa bilateral con Dios”, estarías en lo correcto.

Pero un convenio con nuestro Padre Celestial es mucho más que eso. En 
esa promesa sagrada, hay poder, fortaleza, seguridad y paz. Si tomas tiempo para 
pensar en los convenios que has hecho y que harás durante tu vida, y si cumples 
con tu parte, empezarás a sentir y a vivir en forma diferente. Los convenios influ-
yen en tu manera de actuar y te inspiran en el momento de tomar decisiones.

A continuación leerás en cuanto a la influencia que los convenios han tenido 
en la vida de algunos jóvenes.

“Los convenios te mantienen 
en el camino estrecho y 
angosto, te ayudan a vivir 
mejor y te dan más 
entendimiento”.
Marcus A., 17 años,  

Utah, EE. UU.

“Haber hecho convenios con el Padre 
Celestial me ha dado oportunidades de crecer 
espiritualmente y de ser un miembro más fiel. 
Cada vez que estoy por hacer algo, pienso 
en los convenios que hice con nuestro Padre 
Celestial y me pregunto si estoy cumpliendo 
con las promesas que le hice al bautizarme 
y al recibir el sacerdocio. Los convenios que 
hice con el Padre Celestial me ayudan a 

“El hacer convenios nos trae muchas bendi-
ciones a nosotros y a nuestra familia. Por ejemplo, 
el bautizarnos hace posible que cambiemos, que 
seamos mejores. Los convenios que hacemos con 
nuestro Padre Celestial fortalecen la fe que nece-
sitamos para mantenernos fieles en el Evangelio”.
Naomi A., 15 años, Guadalajara, México

“El verano pasado fui al 
templo muy seguido a hacer 
bautismos por los muertos. Al 
guardar mis convenios yendo 
al templo y haciendo lo 
correcto, fui bendecida. Estaba 

muy estresada por los exámenes finales, pero fui 
al templo y todo mejoró. Cuando guardo mis 
convenios, la vida es mucho más fácil y mucho 
más feliz”.
McKenna M., 18 años, California,  
EE. UU.

“El primer día que, como diácono, repartí 
la Santa Cena, estaba muy nervioso. Entonces 
recordé el día de mi bautismo y sentí el Espíritu 
Santo. Automáticamente me sentí más tranquilo 
y pude hacerlo bien”.
Seth A., 12 años, Ciudad de México, 
México

PODER EN LOS 
CONVENIOS

mantenerme firme en el Evangelio y a regresar 
a Él algún día”.
Efraín V., 14 años, Nueva Zelanda

“Recuerdo cuando me bauticé; 
nunca me había sentido tan 
feliz, porque era mi primer 
convenio. Luego le siguió la 
ocasión en que recibí el 
sacerdocio. Estaba igual de feliz. 

Tenía una sonrisa enorme en el rostro, consciente 
de que había hecho un convenio con Dios. 
Cuando escucho a jóvenes que se burlan de la 
Iglesia, recuerdo la felicidad que sentí y recuerdo 
que es un convenio con Dios y no con las 
personas”.
Bradford A., 16 años, Arizona, EE. UU.

Un convenio es  
una promesa, y también  

es mucho más.
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“He recibido muchas 
bendiciones por guardar los 
convenios que hice. Gracias a 
los convenios de mi bautismo, 
el Espíritu Santo me ha 
ayudado a tomar decisiones.  

El convenio que haces cuando recibes el 
sacerdocio es que te comprometes a usar el 
sacerdocio para ayudar a los demás y para 
prestar servicio. El servir ayuda a que tu 
testimonio se fortalezca”.
Erik N., 15 años, Alberta, Canadá

LOS CONVE-
NIOS DIVINOS 
PRODUCEN 
CRISTIANOS 
FUERTES
“Te exhorto a que 

seas merecedor y recibas todas las 
ordenanzas del sacerdocio que puedas, 
y luego que cumplas fielmente las 
promesas que hiciste bajo convenio. En 
los momentos de aflicción, asegúrate 
de que tus convenios tengan primordial 
importancia y que obedezcas con exacti-
tud; entonces puedes pedir con fe, sin 
dudar en nada, según tus necesidades,  
y Dios responderá; Él te sostendrá”.
Élder D. Todd Christofferson, del Quórum 
de los Doce Apóstoles, “El poder de los 
convenios”, Liahona, mayo de 2009, pág. 22.

LECCIONES DOMINICALESTema de este mes:  Las ordenanzas  y los convenios
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“Uno no puede hacer lo que le parezca y es-
perar que Dios cumpla Su parte de la promesa. 
Él espera mucho de nosotros porque sabe cuál 
es nuestro potencial. A mí realmente me ayuda 
a esforzarme para llegar a ser mejor”.
Jolee H., 15 años, Colorado, EE. UU.

Un convenio es  
una promesa, y también  

es mucho más.
PARTICIPA DE LA 
CONVERSACIÓN

Durante el mes de julio estudiarás 
acerca de las ordenanzas y los 

convenios en tu quórum del sacerdocio 
o en tu clase de las Mujeres Jóvenes y 
en la Escuela Dominical. Haz una lista 
de los convenios que has hecho y los 
que esperas hacer. ¿Qué indica esa lista 
en cuanto a la forma en que deseas 
vivir? Considera compartir tus ideas 
con otras personas por medio de tu 
testimonio en tu casa, en la capilla o en 
medios sociales.



M

NOCHES  DE HOGAR PREFERIDAS

¡CUIDADO!
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SUPERHÉROES 
ESPIRITUALES

¡Este año unos asombrosos super-
héroes visitaron nuestra casa los 

lunes por la noche! Cada superhéroe 
se parecía a un integrante de la familia, 
tenía un súper poder especial y daba 
una lección importante que fortalecía 
nuestro testimonio y nos alentaba a me-
jorar la relación de unos con los otros.

Por ejemplo, una semana el Mu-
chacho de los Medios nos enseñó a 
proteger nuestros ojos de películas, 
programas de televisión y revistas 
inapropiados. Otra semana la Mu-
jer en Forma explicó que podíamos 
desarrollar fuerza sobrehumana ha-
ciendo ejercicios regularmente. La 
Abeja Apacible, un superhéroe vestido 
de abejorro, nos enseñó a dejar de 
andar zumbando y a ser reverentes 
en la capilla y en casa. La Chica de los 
Cumplidos explicó cuándo y cómo 
podíamos hacernos elogios unos a 
otros. La Muchacha Muchas Gracias, 
el Hombre Hazlo Tú Mismo, el Eru-
dito de las Escrituras, la Adolescente 
Afable, el Mozuelo Misionero y otros 
superhéroes también participaron de 
las lecciones de la noche de hogar.

Agradezco que cada integrante 
de mi familia haya dedicado tiempo 
a considerar cuidadosamente qué 
problema de la familia deseaban tratar 
como superhéroe. Todos esperábamos 
ansiosos la noche de hogar y nos di-
vertíamos mucho con la visita de cada 
superhéroe. Agradezco que, cada vez 
que meditábamos sobre un problema 

de la familia, el Padre Celestial nos 
inspiraba con una idea para enseñar-
nos mutuamente en forma más eficaz. 
Esos son recuerdos de superhéroes 
que siempre atesoraremos. ◼
Victor W., EE. UU.

EL TESTIMONIO  
DE MI HERMANO

Mi madre trabaja todos los días 
desde las 3 de la tarde hasta las 

11 de la noche. Aunque ello no podía 
estar en casa los lunes por la noche, 
mi hermano mayor y yo decidimos 
tener la noche de hogar por nosotros 
mismos, los dos solos. Mi hermano 
había estado inactivo por ocho años, 
pero recientemente había estado asis-
tiendo a las clases de Instituto y una 
noche decidió dar el mensaje. Com-
partió un pensamiento espiritual del 
Libro de Mormón que yo nunca había 
tenido en cuenta, aun cuando había 
asistido a seminario por cuatro años 
y había trabajado en mi Progreso Per-
sonal. El espíritu que sentí fue lo que 
esperaba que fuera cuando llegara el 
momento de tener un digno poseedor 
del sacerdocio en mi propio hogar. 

Estoy agradecida de que el Padre 
Celestial me da la oportunidad de for-
talecer a mi familia todas las semanas 
por medio de la noche de hogar. Amo 
el evangelio de Jesucristo, y estoy feliz 
de haber tenido esa humilde expe-
riencia con mi hermano durante la 
noche de hogar ◼
Isadora A., BrazilILU
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Esta
s ex

periencias demuestran que la noche de hogar puede ser edificante     y ¡muy divertid
a!

ILUMINADOS  
EN LA OSCURIDAD

Nunca olvidaré la lección de la 
noche de hogar que tuvimos 

durante un corte de luz. Sin electri-
cidad no podíamos leer nada, y me 
parecía que la noche de hogar sería 
un fracaso.

“¿Cómo hacemos la noche de hogar 
si no podemos leer un mensaje de la 
revista Liahona? ¿O cómo vamos a 
cantar algo del himnario si no tene-
mos luz?”, pensé para mis adentros.

Afortunadamente, mi hermana nos 
rescató: tuvo la genial idea de que 
cantáramos los himnos que sabíamos 
de memoria y que compartiéramos lo 
que habíamos aprendido el domingo 
anterior. Todos hablamos acerca de un 
principio, y aprendimos los unos de 
los otros. En mi opinión, el propósito 
de la noche de hogar es aprender jun-
tos. Tengo la certeza de que el Señor 
estaba muy complacido de que cum-
pliéramos el mandamiento de hacer la 
noche de hogar, incluso sin luz.

Sé que el Señor no desea que 
regresemos a Su presencia solos. Él 
quiere que regresemos con nuestra 
familia y que hagamos todo lo que 
podamos para que eso suceda, lo cual 
incluye hacer la noche de hogar cada 
semana. ◼
Hérica S., Brasil

NOCHES  DE HOGAR PREFERIDAS



56	 L i a h o n a

Por David Isaksen

Crecí en Noruega y el templo 
más cercano estaba en Esto-
colmo, Suecia, a unas ocho 

o diez horas de viaje en auto. No 
hace falta decir que cualquier viaje al 
templo requería planificación y deli-
beración cuidadosas. Nuestra estaca 
planeaba dos visitas al templo para los 
jóvenes cada año; cada tanto, varios 
barrios alquilaban un autobús e iban 
al templo por un fin de semana. Si 
bien era divertido ir con otros jóvenes, 
mi familia y yo queríamos ir todos 
juntos al templo alguna vez.

De modo que un año decidimos ir 
a Estocolmo durante nuestras vaca-
ciones de verano. Fue una gran ex-
periencia y en seguida pasó a ser una 
práctica de todos los veranos. Acam-
pábamos en un campamento cerca 
del templo. Todas las mañanas nos le-
vantábamos temprano para hacer una 
sesión de bautismos con otras familias 
de Noruega que habían ido al templo, 
y después jugábamos fútbol y nadába-
mos en el área del campamento.

Ahora esos veranos son recuer-
dos sagrados para mí. Aunque no 
vivíamos tan cerca del templo como 
para ir todos los meses, cada vez que 
podíamos ir era una ocasión especial; 

MIS VERANOS CERCA  
DEL TEMPLO

y, aunque el viaje en automóvil era 
largo y tedioso, el Señor nos bendecía 
por nuestro sacrificio. Las experiencias 
espirituales que tuve en el templo me 
ayudaron a amar el templo y sus orde-
nanzas. Además, nos ayudaron a estar 
más unidos como familia.

Recuerdo una experiencia especial 
que tuve cuando estaba pasando por 
una etapa de rebeldía: parecía que 
veía tantos defectos en mis padres 
que sentía que ellos no tenían dere-
cho a aconsejarme en cuanto a cómo 
vivir mi vida. Aunque vivía de forma 
tal que era digno de ir al templo, 
cuestionaba la función de mi padre 
como cabeza de familia. Sin embargo, 
cuando fuimos juntos al templo para 
hacer bautismos y confirmaciones, 
sentí la presencia de un dulce espíritu. 
Cuando mi padre puso las manos 
sobre mi cabeza para confirmarme a 
favor de personas que habían falle-
cido, sentí que el Espíritu me confir-
maba que él estaba actuando bajo la 
verdadera autoridad del sacerdocio. 
Eso hizo que me diera cuenta de que, 
aunque mi padre no era perfecto, 
igual era un buen padre y yo tenía la 
bendición de ser su hijo. Sentí que de-
bía arrepentirme de mi actitud rebelde 

y tratar de ver la sabiduría y el amor 
de sus amonestaciones.

Muchos años después, esos ve-
ranos cerca del templo todavía res-
plandecen en mi memoria. Para mí, 
el templo se ha convertido en uno de 
los lugares verdaderamente hermo-
sos del mundo, como las aguas de 
Mormón lo fueron para el pueblo de 
Alma: “¡Cuán hermosos son a los ojos 
de aquellos que allí llegaron al cono-
cimiento de su Redentor…!” (Mosíah 
18:30). ◼
El autor vive en Utah, EE. UU.

Recibimos grandes bendiciones cuando mi familia comenzó 
a usar las vacaciones para ir al templo cada verano.

LAS BENDICIONES  
DEL TEMPLO

¿Qué bendiciones has recibido al ir al 
templo? Tal vez podrías compartir 

tus sentimientos con un miembro de la 
familia o escribir sobre ellos en tu diario 
personal.
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Puedes hacer una rueda de 
asignaciones para ayudar a 
planear la noche de hogar: 

Pega estos círculos en papel grueso 
(córtalos y pon uno arriba del otro); 
sujétalos en el medio con un sujeta-
papeles de metal. Escribe el nombre 
de cada miembro de la familia en el 
borde exterior del círculo. Da vuelta 
a la rueda y cambia las asignaciones 
cada semana.
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La rueda de la noche de hogar

Escribe los nombres 
de los miembros 
de tu familia en el 
borde exterior.
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S I G A M O S  A L  P R O F E T A

¡SÁLVENLA!
Por Heidi S. Swinton

Todos los veranos, la familia Monson pasaba dos 
meses en la cabaña familiar a orillas del río Provo. 

Tommy Monson aprendió a nadar en las corrientes 
rápidas del río. Una cálida tarde, cuando Tommy tenía 
unos 13 años, agarró una llanta grande e inflada y flotó 
río abajo.

Ese día, un grupo numeroso de personas se había 
reunido en un lugar junto al río para comer y jugar. 
Tommy estaba a punto de flotar por la parte más rápida 
del río cuando oyó unos gritos frenéticos: “¡Sálvenla! 
¡Sálvenla!”. Una niñita se había caído en los traicioneros 
remolinos. Ninguna de las personas que estaban en la 
orilla podía nadar para salvarla.

Fue entonces que Tommy apareció en el lugar de los 
hechos y vio la cabeza de la niña desaparecer bajo el 
agua. Él extendió la mano, tomó a la niña 

por el cabello, la subió a un lado de la llanta, y luego 
dio brazadas hasta la orilla del río. Primeramente, la 
familia echó los brazos alrededor de la pequeña, be-
sándola y llorando; después comenzaron a abrazar y 
a besar a Tommy; él se sintió avergonzado por toda la 
atención y rápidamente regresó a su llanta.

Mientras Tommy continuaba flotando río abajo, le 
invadió un sentimiento cálido. Se dio cuenta de que 
había ayudado a salvar una vida. El Padre Celestial  
había escuchado las súplicas: “¡Sálvenla! ¡Sálvenla!”.  
Él hizo posible que Tommy flotara por allí en el pre-
ciso momento en que se le necesitaba. Ese día Tommy 
aprendió que el sentimiento más dulce es darse cuenta 
de que Dios, nuestro Padre Celestial, nos conoce a 
cada uno de nosotros y nos permite ayudarlo a salvar  
a otras personas. ◼ ILU
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PALABRAS DEL  
PRESIDENTE MONSON
“Las oportunidades que tenemos de dar de 
nosotros mismos son verdaderamente ilimitadas… 
Hay corazones que alegrar, palabras bondadosas 
que expresar, regalos que dar, buenas acciones que 
llevar a cabo. Hay almas que salvar”.
Véase “La mejor de las Navidades”, Liahona, diciembre 
de 2008, pág. 3.

Cumple tu deber
Cuando Tommy tenía 11 años, tenía el deber especial 
de ayudar a sus compañeros de clase a cruzar la calle. 
Mira la ilustración que está abajo. ¿Puedes encontrar 
dos cosas que Tommy usaba que lo ayudaban a cumplir 
con su deber?

El círculo de la seguridad
Cuando Tommy estaba aprendiendo a nadar en el río Provo, 
su familia lo rodeaba para que, si necesitaba ayuda, alguien 
siempre estuviera cerca. Puedes ser como Tommy y jugar al 
juego del Círculo de la Seguridad.

Necesitarás:
Cuatro jugadores o más
Un lugar despejado

Cómo jugar:
Hagan un círculo y tómense de la mano. Un jugador se pone 
en el medio del círculo. El jugador del centro tiene los ojos 
cubiertos y camina lentamente en diferentes direcciones, 
donde sea que quiera ir. Los jugadores del círculo deben 
continuar agarrados de la mano, pero intentar que no los 
toque el jugador del centro. Tomen turnos para ponerse en 
el medio.
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El Libro de Mormón habla de 
un hombre inicuo llamado 
Amalickíah, que quería des-

truir la Iglesia y gobernar a los 
nefitas como su rey.

El capitán Moroni era un líder 
fuerte y justo de los ejércitos lamani-
tas. Él quería recordar a la gente lo 
importante que era defender a sus 
familias y su fe. Rasgó su túnica y la 
usó como bandera, o estandarte, en 
el que escribió estas palabras: 

“En memoria de nuestro Dios, 
nuestra religión, y libertad, y nues-
tra paz, nuestras esposas y nuestros 
hijos”.

A esa bandera la llamó 
“el estandarte de la libertad”, 
y lo ató en el extremo de un 
asta. Entonces se arrodilló y oró 
para que el pueblo pudiera man-
tenerse libre, con el fin de seguir 
adorando a Dios y recibir Sus bendi-
ciones. (Véase Alma 46:3–18.)

Hoy en día tenemos algo para 
recordarnos lo importante que son 
nuestra familia y nuestra fe. Es “La 
Familia: Una Proclamación para el 
Mundo”. Éstas son algunas de sus 
palabras:

“La familia es fundamental en el 
plan del Creador para el destino 
eterno de Sus hijos… La familia 
es ordenada por Dios”. ◼

Las familias son 
parte del plan del 
Padre Celestial

D E  L A  P R I M A R I A  A  C A S A

Puedes usar esta lección y esta actividad para aprender más sobre  
el tema de la Primaria de este mes.

Ideas para  
hablar en familia
Junto con tu familia, podrían leer  
“La Familia: Una Proclamación para el 
Mundo”. También podrían hablar sobre 
algunas maneras en que pueden trabajar 
todos juntos para fortalecer a su familia, 
y después pueden escoger una de esas 
maneras y hacer un plan para trabajar 
en ello.
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Actividad del  
estandarte familiar

Usa un trozo de papel o de tela para 
hacer un estandarte que represente a 
tu familia. Usa rotuladores o crayolas 

para dibujar cosas que sean im-
portantes para tu familia. Añade 
una cita o un dicho que exprese 

cómo se sienten los miembros 
de tu familia en cuanto a su fe en 

Jesucristo y el Padre Celestial, y en 
cuanto a la bendición de ser una familia.

Canción y Escritura
• 	 “Las familias pueden ser  

eternas”, (Canciones para  
los niños, pág. 98)

• 	 Alma 46:3–18
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Desafíos en Misuri
E N  L A  H U E L L A
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Esta imagen en el centro de visi-
tantes de Independence muestra a 
algunos santos trabajando ardua-
mente en su cabaña de troncos.

Para José Smith fue un viaje largo 
y difícil desde Kirtland, Ohio, a 
Independence, Misuri. Viajó en 

carreta, en barcaza y por diligencia. ¡Y 
tuvo que caminar los últimos 400 ki-
lómetros! Pero el Señor le había dicho 
que fuera a Misuri a establecer Sión, de 
modo que José Smith obedeció.

Otros miembros de la Iglesia 

comenzaron a llegar a Misuri en 1831. 
Araron la tierra, edificaron casas y reco-
gieron la cosecha.

A medida que más miembros se mu-
daban a Independence, Misuri, algunas 
personas que ya vivían allí comenzaron 
a desconfiar de ellos y a enojarse. Las 
chusmas atacaron las casas de los santos 
y les exigieron que se marcharan. ◼

¡Ven con nosotros a explorar un lugar importante  
de la historia de la Iglesia!

Por Jennifer Maddy
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LA CÁRCEL  
DE LIBERTY

En el invierno de 1838, a José Smith 
y a otros cinco líderes de la Iglesia se 
los arrestó por cargos falsos y se los 
llevó a la cárcel de Liberty. La cárcel 
era oscura, sucia y extremadamente 
fría, y los prisioneros no tenían cobijas 
suficientemente abrigadas ni buena 
comida. La cárcel de Liberty tenía pare-
des gruesas de piedra; el cuarto supe-
rior era para el carcelero y su familia, 
y el cuarto inferior, el “calabozo”, era 
para los prisioneros. La única manera 
de entrar y salir del cuarto inferior era 
una escotilla.

Mientras el Profeta estaba en la 
cárcel, el Señor le dijo: “No temas, 
pues, lo que pueda hacer el hombre, 
porque Dios estará contigo para siem-
pre jamás” (D. y C. 122:9).

La Iglesia reconstruyó parte de 
la cárcel usando algunas piedras 
originales y otras que rehicieron, y 
luego construyó un centro de visitantes 
a su alrededor. Hoy en día, muchos 
visitantes van a ver el lugar donde el 
profeta de Dios recibió revelaciones de 
consuelo mientras estaba en la cárcel.

William W. Phelps abrió una imprenta en Independence, donde publicaba un perió-
dico. También imprimió páginas para el Libro de Mandamientos, que incluía algunas 
de las revelaciones dadas al profeta José Smith. Hoy en día, esas revelaciones están 
en Doctrina y Convenios.
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A Ricardo O., de 3 años, de México,  
le gusta prestar servicio. Cada sábado, 
junto con su hermanita, Olea, ayuda a 
sus padres a barrer el edificio donde su 
barrio se reúne para la reunión sacra-
mental. Sirve con una sonrisa, no sólo  
en la Iglesia, sino también en su casa.

Un día, nuestra Prima-
ria visitó el Templo de 
São Paulo, Brasil. Los 
jardines eran los más 
hermosos que jamás 
había visto. Apren-
dimos que mediante 
los convenios que 
hacemos en el templo, 
podemos vivir con 
nuestra familia por 
toda la eternidad. El 
presidente del templo 

nos habló en la sala de espera, donde vimos 
hermosas pinturas. Tuve un sentimiento muy 
cálido y feliz, y mi madre me dijo que era el 
Espíritu Santo que me testificaba que lo que 
estaba aprendiendo era verdad. Recibí un tes-
timonio de que el templo es la casa del Señor.
Renato B., 8 años, Brasil

Nguyen L., 7 años, Camboya

El templo es muy 
hermoso por fuera; tiene 
muchas flores; pero 
cuando me sellé con mi 
familia, vi que es todavía 
más hermoso por dentro.
Nicolás M., 5 años, 
Colombia

Loi P., 7 años, Camboya

Me gusta ir a la capilla y a mi clase de la 
Primaria. Estoy aprendiendo a leer y me 
encantan los relatos del Libro de Mormón. 
A mi hermana pequeña y a mí nos gusta 
ayudar a nuestra mamá. Nos encanta leer la 
sección de los niños de la revista Liahona. 
Las dos oramos por el presidente Monson y 
la hermana Monson.
Alison A., 6 años, y Juana A., 3 años, 
Argentina

Maria C., de 4 años, 
de Brasil, dio un dis-
curso en la reunión 
sacramental en el 
que asombró a las 
personas al recitar 
los trece Artículos de 
Fe sin equivocarse 
en una sola palabra. 

La presidenta de la Primaria dice que 
Maria ora fervientemente y testifica de 
Jesucristo.

Los niños de la Primaria 
del Barrio Junction, del 
Distrito Mandeville, Ja-
maica, Indias Occidenta-
les, están aprendiendo 
en cuanto al Salvador 
y a tratar de seguir 
Su ejemplo mediante 
el bautismo y prepa-
rándose para asistir al 
templo.

Renato y su 
familia en su 
bautismo.

NUESTRA PÁGINA



	 J u l i o  d e  2 0 1 3 	 65

N
IÑ

O
S 

El profeta José Smith declaró: “La 
responsabilidad mayor que Dios 
ha puesto sobre nosotros en 

este mundo es ocuparnos de nuestros 
muertos” 1.

La historia familiar es una parte vital de 
la obra de salvación y exaltación.

Tenemos la responsabilidad, adquirida 
por convenio, de buscar los nombres de 
nuestros antepasados y proporcionarles las 
ordenanzas salvadoras del Evangelio.

Invito a los jóvenes de la Iglesia a 
aprender sobre el espíritu de Elías y a 
experimentarlo2.

Los insto a estudiar, a buscar a sus 
antepasados y a prepararse para efectuar 
bautismos vicarios en la casa del Señor por 
sus propios familiares fallecidos.

Si responden con fe a esta invitación, 
el corazón de ustedes se volverá hacia los 
padres.

El amor y la gratitud que sienten hacia 
sus antepasados aumentará.

Serán protegidos en su juventud y a lo 
largo de su vida.

Su testimonio del Salvador y su conver-
sión a Él serán profundos y perdurables. ◼
Adaptado de “El corazón de los hijos se volverá”,  
Liahona, noviembre de 2011, págs. 24–27.

NOTAS
	 1. Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia:  

José Smith, 2007, pág. 507.
	 2. Véase Doctrina y Convenios 2:1–2.

¿Por qué es tan  
importante la obra 

de historia familiar?

T E S T I G O  E S P E C I A L

Por el élder  
David A. Bednar
Del Quórum de los 
Doce Apóstoles

Los miembros del Quórum de los Doce Apóstoles 
son testigos especiales de Jesucristo.
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La  
alfombra  

de historias
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Por Kay Timpson
Basado en una historia real
“A seres amados veremos; buscando 
sus nombres aquí estaremos” (“Elías 
el Profeta y su verdad”, Liahona, 
octubre de 2001, págs. A10-A11).

Katy iba saltando por la acera 
hacia el nogal de la esquina 
de la calle; ese viejo árbol 

hacía que fuera fácil encontrar la 
casa de Nana.

Como de costumbre, Nana estaba 
sentada en la sala de estar, trenzando 
y cosiendo en silencio tiras de paño 
de colores vivos. Los pisos (suelos) 
de madera pulida de su casa estaban 
decorados con hermosas alfombras 
que ella misma había hecho.

“Hola, cariño”, dijo Nana cuando 
Katy entró. No tardaron en empe-
zar a conversar acerca de lo que 
Nana llamaba “aquellos tiempos”. Se 
pusieron a ver fotografías en blanco 
y negro. A Katy le gustaba en espe-
cial ver la ropa y los peinados que 
sus familiares usaban cuando eran 
jóvenes.

“En aquel entonces las cosas eran 
muy diferentes”, dijo Nana con un 
suspiro. “Como sabrás, no teníamos 
autos ni teléfonos celulares”.

Katy no se podía imaginar tener 
que caminar a todas partes. “¿Qué 
hacían para divertirse, Nana?”, pre-
guntó Katy.

“Nos encantaba cantar jun-
tos. Nos reuníamos alrededor del 
piano por las noches y cantábamos 

nuestras canciones favoritas. ¡A 
veces cantábamos hasta que se 
nos iba la voz! Eran tiempos muy 
divertidos”.

Nana fijó la vista en el jardín, 
como si pudiera volver atrás y ver 
otra vez aquellos años.

Katy se sentó junto a la alfombra 
enrollada que caía del regazo de 
Nana. Con los dedos, tocó el tejido 
hecho con tanto cuidado.

“He estado pensando”, dijo Nana 
lentamente, “¿te gustaría hacer tu 
propia alfombra trenzada?”.

Katy saltó y aplaudió.
“¡Me encantaría, Nana! ¿Podemos 

empezar hoy?”.
Nana se rió. “Bueno, antes tienes 

que hacer algo. Ve a casa y junta 
ropa vieja que podamos cortar en 
tiras”.

Los ojos le brillaban al inclinarse 
hacia Katy, hablando con voz tan 
suave como si estuvieran compar-
tiendo un secreto.

“Eso es lo que hace que la alfom-
bra sea especial. Como está hecha 
de ropa, la alfombra puede contar 
la historia de tu vida. Cada trenza es 
como el capítulo de un libro acerca 
de ti. El ver la tela de un viejo ves-
tido te puede recordar lugares a los 
que fuiste con él y lo que hiciste 
cuando lo tenías puesto”.

Los ojos de Katy se abrieron. 
Señaló la alfombra que Nana estaba 
trenzando.

“¿Te acuerdas de todo sobre la 
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¿Quién hubiera pensado que 
una alfombra encerrara tantas 
historias?

Nana sonrió. “¡Claro que sí! Este 
trozo rojo es de un vestido que lle-
vaba puesto cuando tú naciste. Re-
cuerdo que apreté la nariz contra el 
cristal del cuarto con las cunas para 
verte más de cerca. Todavía tenías la 
piel rosada y arrugada”.

Katy y Nana se rieron juntas 
mientras Nana siguió contándole a 
Katy historias de la alfombra. Tan 
pronto como Katy llegó a casa esa 
noche, ella y su mamá apartaron 
ropa vieja que Katy podía usar.

Al día siguiente, Katy llevó la tela 
a casa de Nana, quien le mostró 
cómo cortarla en tiras largas, tren-
zarlas y coser las trenzas juntas.

Todos los días después de la es-
cuela, Katy iba a casa de Nana para 
trabajar en su alfombra.

Poco a poco, la alfombra se fue 
haciendo más grande. Conforme 
pasaban los días, Katy aprendió de 
memoria muchas de las historias de 
Nana. Algunos días, ella era la que 
le contaba muchas historias a Nana.

Un día, después de añadir una 
sección azul a la alfombra, una que 
antes era de un par de pantalones 
vaqueros favoritos, Katy tocó el 
colorido trenzado con la palma de 
la mano.

“¿No crees que la alfombra ya casi 
está terminada?”, preguntó Nana, 
apartando la vista de su labor.

“Todavía no”, dijo Katy con una 
sonrisa. No quería que el tiempo 
que pasaba con Nana se terminara 
nunca. ◼
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La colorida alfombra de Nana la ayudaba a compartir historias con Katy (véanse las 
páginas 66–67). Éste es un juego que puede ser útil para que los miembros de tu 
familia compartan historias unos con otros.

INTERCAMBIO DE  
HISTORIAS FAMILIARES

Háblanos de tu mejor amigo.

¿Cuándo fue la última vez que tuviste que ser valiente?

Cuéntanos algo chistoso o vergonzoso que hiciste alguna vez.

¿Cuál es tu relato favorito de las Escrituras? ¿Por qué?

Cuéntanos de un proyecto de la escuela en el que fue divertido trabajar.

Si te pudieras transformar en un animal, ¿qué animal serías y por qué?

 Necesitarás lo siguiente:
• 	Varios objetos pequeños de 

colores lisos. Trata de encon-
trar por lo menos seis colores 
diferentes. Podrías usar boto-
nes, piedritas pintadas o dulces 
de colores.

• 	Una bolsa para colocar los 
objetos.

Qué hacer:
1. 	Llena el cuadro que está al final 

de esta página y escribe el color 
de cada objeto al lado de cada 
frase con las propuestas.

2. 	Pide a los miembros de la fa-
milia que se sienten en círculo. 
Coloca los objetos pequeños en 
la bolsa.

3. Pasa la bolsa alrededor del 
círculo. Haz que todos se 
turnen para sacar un ar-
tículo y contesten la frase 
clave que corresponda al 
color del objeto que esco-
gieron. Sigan haciéndolo 
hasta que no haya más 
objetos que escoger.

CUADRO DEL INTERCAMBIO DE HISTORIAS FAMILIARES
¿Recuerdas las diferentes historias que las personas compartieron para  
cada color?

Color: Propuesta:
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Las hermanas de la Sociedad 
de Socorro de mi rama me 
preguntaron si podía aprender 
a indexar nombres usando el 
programa FamilySearch. Yo 
quería ayudar, y mi madre 
también quería que yo ayu-
dara, así que comenzamos a 
aprender a indexar juntas.

Cuando comencé, me llevó 
un día entero indexar nueve 
nombres. Pero ahora, después 
de trabajar mucho y practicar, 
puedo indexar 300 nombres en 
un día.

Después de terminar la tarea de la 
escuela, dedico tiempo a indexar nombres. 
Para mí, indexar es tan divertido como 
jugar o ver televisión. Pero sé que tiene un 
propósito más importante.

Sé que el Padre Celestial 
me bendijo con la oportu-
nidad de ayudar a preparar 
nombres para las ordenanzas 
del templo de más de 2.000 
antepasados salvadoreños en 
el mundo de los espíritus.

Me llamo Erika Z., 
Vivo en la ciudad 
de San Salvador, 
en El Salvador, y 
me encanta prepa-
rar nombres para 
las ordenanzas del 
templo.
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P A R A  L O S  M Á S  P E Q U E Ñ O S

Jesús llama a Sus discípulos
Por Margo Mae

De Lucas 5:1–11.
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Simón y Andrés eran 
dos hermanos que eran 
pescadores. Una noche, 
Simón y Andrés estuvieron 
de pesca toda la noche 
pero no pudieron pescar 
nada.

Jesús estaba en la barca de Simón.  
Él dijo a los dos hermanos que pusieran 
las redes en el mar una vez más. Cuando 
subieron las redes, ¡estaban llenas de 
peces!
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Simón y Andrés llamaron a sus amigos Jacobo y Juan para que ayudaran  
a vaciar las redes en la barca. ¡Había tantos peces que llenaron dos barcas! 
Jesús dijo a los hombres que si lo seguían, pescarían algo mucho mejor que 
peces. Serían pescadores de hombres.

Simón, Andrés, Jacobo 
y Juan lo dejaron todo, 
incluso sus barcas. 
Llegaron a ser discípulos 
de Jesús. Siguieron a Jesús 
y lo ayudaron a predicar 
el Evangelio a todo el 
mundo.
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Tal como los pescadores que traen peces a una red, podemos ayudar a 
traer personas al Evangelio al ser buenos ejemplos y enseñar en cuanto 
a Jesús. ¡Nosotros también podemos ser pescadores de hombres! ◼



	 J u l i o  d e  2 0 1 3 	 73

N
IÑ

O
S 

ILU
ST

RA
CI

Ó
N 

PO
R 

JA
RE

D 
BE

CK
ST

RA
ND

.

JESÚS LLAMA A SUS DISCÍPULOS
“Entonces Jesús dijo a Simón: No temas; desde ahora serás pescador de hombres.
“Y… dejándolo todo, le siguieron” (Lucas 5:10–11).

P Á G I N A  P A R A  C O L O R E A R
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NOTICIAS DE LA IGLESIA
 Visite news.lds.orgnews.lds.org si desea más información en cuanto a noticias y eventos de la Iglesia.

Nuevos presidentes de  
misión llamados a servir

MISIÓN NUEVO PRESIDENTE
Alabama Birmingham Richard D. Hanks

Angola Luanda Danny L. Merrill
Argentina Buenos Aires Norte David S. Ayre
Argentina Buenos Aires Sur Larry L. Thurgood

Argentina Comodoro  
Rivadavia Mark F. Rogers

Argentina Córdoba Rubén V. Alliaud
Argentina Posadas Lee R. LaPierre

Arizona Gilbert K. Brett Nattress
Arizona Mesa Kirk L. Jenkins

Arizona Scottsdale Karl R. Sweeney
Arizona Tempe James L. Toone

Armenia Yerevan J. Steven Carlson
Australia Brisbane Lon E. Henderson

Australia Melbourne Cory H. Maxwell
Australia Sídney Norte Philip F. Howes
Australia Sídney Sur Larry J. Lew

Bolivia La Paz Julián A. Palacio
Bolivia Santa Cruz Jason A. Willard

Bolivia Santa Cruz Norte Richard C. Zambrano
Botsuana Gaborone Merrill A. Wilson

Brasil Curitiba Anderson M. Monteiro
Brasil Curitiba Sur Leonel R. Fernandes

Brasil Fortaleza Este Carlos Fusco
Brasil Goiânia David Kuceki

Brasil João Pessoa Izaias P. Nogueira
Brasil Juiz de Fora Luciano Cascardi

Brasil Londrina C. Alberto de Genaro
Brasil Natal Saulo Soares

Brasil Piracicaba Kennedy F. Canuto

MISIÓN NUEVO PRESIDENTE
Brasil Ribeirão Preto Mauro T. Brum
Brasil Santa Maria Adalton P. Parrela

Brasil Santos Celso B. Cabral
Brasil São Paulo Oeste José Luiz Del Guerso
California Bakersfield James M. Wilson

California Carlsbad Hal C. Kendrick
California Irvine Von D. Orgill

California Long Beach Ryan M. Tew
California Los Ángeles David N. Weidman

California Rancho Cucamonga Bruce E. Hobbs

California Redlands Daniel J. Van Cott
Canadá Edmonton Larry G. Manion
Canadá Montreal Victor P. Patrick
Checo/Eslovaca James W. McConkie III

Chile Antofagasta Craig L. Dalton
Chile Concepción Kent J. Arrington
Chile Rancagua Thomas R. Warne

Chile Santiago Oeste José A. Barreiros
Chile Santiago Sur David L. Cook

Colombia Barranquilla Kent R. Searle
Colorado Denver Sur J Blake Murdock
Colorado Fort Collins Kelly W. Brown

Corea Daejeon Yong-In S. Shin
Corea Seúl Sur Marshall R. Morrise

Ecuador Guayaquil Oeste Jorge Dennis
Ecuador Guayaquil Sur Maxsimo C. Torres
Ecuador Quito Norte Brian A. Richardson

El Salvador San Salvador Este David L. Glazier
El Salvador San Salvador  

Oeste/Belice Kai D. Hintze

Filipinas Baguio Anthony John Balledos
Filipinas Butuan Pastor B. Torres

Filipinas Cagayán de Oro Alberto C. Bulseco

Filipinas Cauayán George R. Rahlf
Filipinas Cavite Douglas C. Tye

Filipinas Ciudad de Quezón Carlos Revillo

Filipinas Cebú Este Richard L. Tanner

La Iglesia ha llamado a los siguientes nuevos presidentes 
de misión, que comenzarán a servir en sus áreas asigna-

das este mes.
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MISIÓN NUEVO PRESIDENTE
Filipinas Iloilo Jaime R. Aquino

Filipinas Legaspi Jovencio A. Guanzon
Filipinas Naga L. Barry Reeder

Filipinas Urdaneta William J. Monahan
Florida Jacksonville Paul W. Craig

Florida Orlando Michael J. Berry
Florida Tallahassee Bradley J. Smith

Florida Tampa Mark D. Cusick
Georgia Macon Brent T. Cottle

Ghana Accra Oeste Norman C. Hill
Guatemala Cobán John F. Curtiss

Guatemala Retalhuleu Johnny F. Ruiz
Hawai Honolulu Stephen R. Warner

Honduras San Pedro Sula Este Norman S. Klein
Honduras San Pedro Sula Oeste James M. Dester

Idaho Boise John Winder
Idaho Nampa Stuart B. Cannon

Idaho Twin Falls Glen R. Curtis
Illinois Chicago Paul S. Woodbury

Illinois Chicago Oeste Jerry D. Fenn
India Bangalore David M. Berrett

Indiana Indianápolis Steven C. Cleveland
Indonesia Yakarta Christopher L. Donald
Inglaterra Leeds Graham Pilkington
Iowa Des Moines John R. Jensen

Islas Marshall Majuro Thomas L. Weir
Italia Milán Bruce L. Dibb
Italia Roma Michael Waddoups

Jamaica Kingston Kevin G. Brown

Japón Nagoya Kazuhiko Yamashita

Japón Tokio Sur Takashi Wada
Kansas Wichita Michael L. Bell
Kenia Nairobi Gary C. Hicken

Liberia Monrovia Roger L. Kirkham
México Aguascalientes Juan Villarreal

México Cancún Dale B. Kirkham Jr.
México Chihuahua Ulises Chávez

MISIÓN NUEVO PRESIDENTE
México Ciudad Juárez Rodolfo Derbez

México Ciudad de México Chalco Jerald D. Crickmore
México Ciudad de México Este Sergio M. Anaya

México Ciudad de 
México Noroeste Brad H. Hall

México Ciudad de México Oeste George F. Whitehead

México Ciudad Obregón Mauricio Munive

México Culiacán Jesús Velez
México Mérida Sergio A. García

México Monterrey Este Larry C. Bird
México Pachuca Andrew E. Egbert

México Querétaro Javier L. Mejorada
México Reynosa Abelardo Morales
México Saltillo L. Fernando Rodríguez

México Villahermosa Israel G. Morales
Michigan Detroit Nolan D. Gerber
Misuri St. Louis Thomas W. Morgan

Mongolia Ulán Bator Joseph P. Benson
Nevada Las Vegas Oeste Michael B. Ahlander

Nicaragua Managua Norte Monsop Collado

Nicaragua Managua Sur Bryan G. Russell
Nigeria Ciudad de Benín Akingbade A. Ojo

Nigeria Enugu Freebody A. Mensah
Nigeria Lagos Richard K. Ahadjie

Nueva York Rochester Arthur R. Francis
Nueva Zelanda Hamilton Charles A. Rudd

Nuevo Hampshire Mánchester Philip M. Stoker
Nuevo México Albuquerque Steven J. Miller

Ohio Cincinnati John P. Porter

Oklahoma Oklahoma City Stewart R. Walkenhorst

Oregón Salem Michael R. Samuelian
Panamá Ciudad de Panamá Curtis Carmack
Papúa Nueva Guinea Lae Mark P. Peteru
Paraguay Asunción Norte Garn H. McMullin

Pensilvania Filadelfia T. Gary Anderson
Perú Arequipa Richard Zobrist

Perú Cusco Robert C. Harbertson
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MISIÓN NUEVO PRESIDENTE
Perú Huancayo David Y. Henderson

Perú Iquitos Alejandro Gómez
Perú Lima Norte John R. Erickson
Perú Lima Oeste Blake D. Archibald

Perú Trujillo D. Kurt Marler
Polonia Varsovia Steven C. Edgren

Puerto Rico San Juan P. Knox Smartt III

República Democrática 
del Congo Kinshasa W. Bryce Cook

Rusia Ekaterimburgo Val J. Christensen
Rusia Moscú Garry E. Borders
Rusia Samara Michael L. Schwab

Sierra Leona Ciudad Libre David B. Ostler
Sudáfrica Durban John A. Zackrison
Taiwán Taichung Kurt L. Blickenstaff
Texas Fort Worth Rodney A. Ames

Texas McAllen Fernando Maluenda
Texas San Antonio James E. Slaughter
Tonga Nuku‘alofa Leitoni M. Tupou
Uganda Kampala Robert F. Chatfield
Ucrania Leópolis Daniel E. Lattin

Uruguay Montevideo Oeste Thomas A. Smith

Utah Salt Lake City Stephen W. Hansen

Utah Salt Lake City Este John C. Eberhardt
Utah Salt Lake City Sur Robert E. Chambers

Utah St. George John R. Center
Venezuela Valencia Guillermo I. Guardia
Virginia Chesapeake Alan J. Baker
Virginia Richmond E. Bradley Wilson

Washington D.C. Norte Peter S. Cooke
Washington Everett Mark Bonham

Washington Federal Way Robert I. Eaton

Washington Kennewick Boyd S. Ware
Washington Seattle Yoon Hwan Choi

Washington Vancouver Derlin C. Taylor
Wisconsin Milwaukee Raymond A. Cutler

Zambia Lusaka Leif J. Erickson

El élder Cook se dirige a 
miembros e investigadores 
en Costa de Marfil
Por R. Scott Lloyd
Noticias de la Iglesia

El élder Quentin L. Cook, del Quórum de los Doce 
Apóstoles, viajó a Abiyán, Costa de Marfil, en febrero 

de 2013. Durante la visita para presidir en una conferen-
cia de líderes del sacerdocio, llevó a cabo una reunión 
especial con miembros e investigadores, y visitó a oficia-
les gubernamentales clave.

Al élder Cook lo acompañaron en el viaje el élder  
L. Whitney Clayton, de la Presidencia de los Setenta;  
el élder John B. Dickson, de los Setenta y Presidente  
del Área África Oeste; y el élder Joseph W. Sitati, de los 
Setenta, Primer Consejero de la Presidencia del Área 
África Oeste.

La asistencia total a la conferencia de líderes del sa-
cerdocio y a la reunión para miembros e investigadores 
fue de 9.693 personas, que incluyó a 619 investigado-
res. Muchos miembros sacrificaron mucho para asistir. 
Virginie Oulai Tongo, de la Rama Meagui, Misión Costa 
de Marfil Abiyán, dijo que su familia ahorró dinero para 
venir y ver a un apóstol. “Viajamos 12 horas, pero estoy 
contenta”, dijo.

Muchos de los que asistieron a la conferencia  
expresaron la increíble riqueza del Espíritu de la  
que disfrutaron. El obispo Leon Kouadio, de la Rama 
Dokui, Estaca Cocody, dijo: “Sé que tuvimos entre no-
sotros la presencia de un siervo distinguido de nuestro 
Salvador”.

La cantidad de miembros en Costa de Marfil ha crecido 
de una familia en 1984, a cinco estacas y un distrito hoy 
en día.

En años recientes, la fidelidad de los santos marfile-
ños se ha manifestado particularmente en su obra del  
templo y de historia familiar. Tres de las cinco estacas de 
Costa de Marfil están entre el 25 por ciento más alto de 
la Iglesia en adultos que enviaron nombres de familiares 

FO
TO

G
RA

FÍA
 C

O
RT

ES
ÍA

 D
E 

CH
UR

CH
 N

EW
S 

©
 IR

I.



	 J u l i o  d e  2 0 1 3 	 77

para hacer las ordenanzas del templo durante el año  
2012. De todas las estacas de la Iglesia, la Estaca de  
Cocody tiene el porcentaje más alto de adultos que,  
en un momento u otro, han enviado nombres para la 
obra del templo.

Los jóvenes también están haciendo su parte. El por-
centaje de jóvenes marfileños que están haciendo obra 
de indexación es más del doble que el promedio de la  
Iglesia, a pesar del hecho de que en realidad, ninguno  
de ellos tiene acceso personal a una computadora y a 
internet, sino que deben ir a un centro de obra familiar 
de estaca para hacer el trabajo.

A los miembros se les ha enseñado que la obra de his-
toria familiar es una parte esencial de vivir el Evangelio. 
Trabajan arduamente para tener nombres de sus familiares 
preparados antes de entrar al autobús para el largo viaje al 
Templo de Accra, Ghana. Y normalmente no sólo llevan 
unos pocos nombres, sino muchos.

El élder Cook y el élder Clayton instaron a los santos 
a seguir adelante en cuatro áreas: aumentar su fe en el 
Señor Jesucristo, fortalecer a sus familias, compartir el 
Evangelio con otros de forma activa, y continuar con sus 
increíbles esfuerzos en la obra de historia familiar y del 
templo. ◼

FO
TO

G
RA

FÍA
 C

O
RT

ES
ÍA

 D
E 

CH
UR

CH
 N

EW
S 

©
 IR

I.

El élder Quentin L. Cook, del Quórum de los Doce Apóstoles, habla a miles de personas reunidas en Abiyán, Costa de Marfil,  
en febrero.
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El reciente fallecimiento  
de Frances J. Monson

El presidente y la hermana Monson después de una sesión  
de la Conferencia General de abril de 2010.

creía, lo que haría y lo que esperaba que otros hicieran. 
Era un ejemplo de lo que se debía ser como Santo de los 
Últimos Días, como cristiano” 3.

“Nunca he oído a Frances quejarse de mis responsa-
bilidades en la Iglesia, ni una sola vez”, dijo el presidente 
Monson. La describió como “una mujer de fe tranquila y 
profundamente fuerte” 4. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Thomas S. Monson, “Abundantemente bendecidos”, Liahona, 

mayo de 2008, pág. 111.
	 2.	Ann M. Dibb, en “Frances J. Monson, Wife of President Thomas S.  

Monson, Passes Away” (17 de mayo de 2013), mormonnewsroom.org.
	 3.	Ann M. Dibb, en “Frances Monson: Through the Eyes of Daughter,  

Ann Monson Dibb” (video de Mormon Times, 12 de mayo de 2013), 
ksl.com.

	 4.	Véase Thomas S. Monson, citado por Jeffrey R. Holland en “El presi-
dente Thomas S. Monson: Sigue los pasdos del Maestro”, suplemento 
de la Liahona, junio de 2008, pág. 8.
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“L a primera vez que vi a Frances supe que había encon-
trado la persona indicada”, dijo el presidente Thomas S. 

Monson al describir su cortejo1. Esa certeza se confirmó una 
y otra vez a lo largo de la vida de Frances Beverly Johnson 
Monson que estuvo dedicada al servicio con su esposo y a 
brindarle apoyo.

Su vida mortal concluyó el 17 de mayo de 2013 cuando 
la hermana Monson, a los 85 años, falleció pacíficamente 
debido a causas relacionadas con la edad.

Aunque nunca reclamaba atención para sí misma, la 
hermana Monson con frecuencia acompañaba al presi-
dente Monson en sus visitas a los ancianos y a los enfer-
mos. Ella fue una fuente de fortaleza para él cuando se 
lo llamó como obispo de joven, así como cuando sirvió 
junto a él al presidir la Misión Canadiense desde 1959  
hasta 1962. Su servicio de apoyo continuó cuando se  
llamó a su amado “Tommy” como Autoridad General,  
y cuando sirvió en el Quórum de los Doce Apóstoles,  
en la Primera Presidencia y como Presidente de la  
Iglesia.

“Ella amaba profundamente a mi padre, reconocía los 
talentos y los dones que él tenía y era un placer para ella 
apoyarlo y ayudarlo a magnificar sus talentos”, dijo Ann 
Monson Dibb, su hija 2.

Frances nació el 27 de octubre de 1927; era hija de 
Franz E. Johnson y Hildur Booth Johnson. Contrajo matri-
monio con Thomas S. Monson en el Templo de Salt Lake 
el 7 de octubre de 1948. Prestó servicio en llamamientos 
en la Sociedad de Socorro y en la Primaria, era una mú-
sica de mucho talento, tenía buen sentido del humor y, 
más que nada, le encantaba ser esposa, madre, abuela y 
bisabuela.

La hermana Dibb describió a su madre como “alguien 
que siempre escuchaba, y quizás mencionaba unas pocas 
palabras en cuanto a lo que ella haría si estuviera en la 
misma situación… Su ejemplo constante… llegó a ser la 
mayor influencia en mi vida. Nunca había duda de lo que 
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Haití celebra los 30 años  
de la Iglesia en el país

Hace tres décadas, el presidente  
Thomas S. Monson —entonces un  
miembro del Quórum de los Doce  
Apóstoles— visitó Haití y dedicó el 
país para la predicación del Evangelio 
restaurado.

El élder Neil L. Andersen, del Quórum 
de los Doce Apóstoles, visitó Haití reciente-
mente para conmemorar el aniversario. El 
élder Andersen presidió la inauguración de 
una placa conmemorativa que servirá como 
recordatorio permanente de los comienzos 
de la Iglesia en Haití. Los miembros que se 
reunieron para la ceremonia de inaugu-
ración vieron un mensaje televisado del 
presidente Monson que se había grabado 
con antelación al evento.

La Iglesia responde a más  
de 100 desastres en 2012

Todos los años, La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días propor-
ciona asistencia de emergencia a personas 
en todo el mundo afectadas por desastres 
naturales, guerras y hambruna. Durante 
el año 2012, la Iglesia proporcionó a las 
víctimas de 104 desastres en 52 países 
cientos de miles de kilos de comida, agua, 
ropa, artículos de medicina, kits de higiene 

y otros artículos de ayuda. Además, miles 
de miembros voluntarios donaron más de 
1,3 millones de horas de servicio.

El esfuerzo de ayuda de la Iglesia contra 
desastres más grande de 2012 fue a las 
víctimas del Huracán Sandy en la costa este 
de los Estados Unidos. Además de Sandy, 
las respuestas más grandes de la Iglesia 
en 2012 ante desastres fueron a Japón, 
las Filipinas, otros lugares de los Estados 
Unidos y a Siria.

FamilyTree está disponible  
al público en general

FamilyTree, el mejoramiento esperado 
por mucho tiempo del sitio de internet de 
FamilySearch.org de la Iglesia salió a dis-
posición del público general en marzo de 
2013. Se puede acceder a él libre de cargos 
en FamilySearch.org.

FamilyTree es el sucesor de New  
FamilySearch, que hasta ahora ha es-
tado accesible sólo para los miembros 
de la Iglesia con nombre de usuario y 
contraseña.

Ahora, otros visitantes de FamilySearch.org 
“podrán empezar a llenar su árbol familiar 
completamente en línea, comenzando por 
ellos mismos y expandiéndose a generaciones 
pasadas”, dijo Paul M. Nauta, el gerente de 
marketing de FamilySearch.

C O M E N T A R I O S

Me ayuda a tratar  
con más fuerza

¡Me encanta la revista Liahona! 
Me siento muy bien cuando la leo. 
Me gusta llevarla a la universidad y 
dársela a mis amigos. Los artículos 
me ayudan a ser mejor persona, 
hacer la obra misional y hacer lo 
justo. Cuando estudio la revista, me 
doy cuenta de que trato de ser mejor 
cada día y hago un mayor esfuerzo 
para seguir a Jesucristo.
Anastacia Naprasnikova, Ucrania

Una brújula espiritual  
y temporal

La revista Liahona fortalece mi 
testimonio. Es una brújula, tanto 
espiritual como temporal. Leer las 
palabras de las Autoridades Gene-
rales me ayuda a acercarme más a 
Jesucristo. Y como misionero, leer 
los testimonio de muchos santos 
conversos me consuela y me ayuda  
a ser un trabajador eficiente en la 
viña del Maestro.
Élder Gomun, Misión Benín Cotonú

Corrección

La página 27 del ejemplar de 
febrero de la revista Liahona indica 
que Dima Ivanov vive en Vladivostok, 
Rusia, pero en realidad vive en Ulán-
Udé, Rusia.

El élder Neil L. Andersen (centro), del Quórum de los Doce Apóstoles, preside  
la inauguración de una placa que conmemora 30 años de la Iglesia en Haití.
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80	 L i a h o n a

Por LaRene Porter Gaunt
Revistas de la Iglesia

Era el principio de la primavera en Nauvoo 
cuando caminé por primera vez por el 

Sendero de la Esperanza. Recorrí el camino 
bordeado de árboles en un día de sol res-
plandeciente y sombras cálidas. Como fotó-
grafa, me concentraba sólo en la velocidad 
de obturación, la apertura del diafragma y en 
la espectacular luz que llenaba el lente de la 
cámara.

Entonces, en forma gradual, los pensamien-
tos sobre mis antepasados que habían cami-
nado por ese sendero comenzaron a invadir 
mi corazón. Primero pensé en Jared y Cornelia 
con su hijo de dos años. Sentí el aire fresco, 
que no era nada comparado con las condicio-
nes heladas que Jared y su pequeña familia 
habían pasado durante su éxodo. Cornelia 
murió en algún lugar entre Nauvoo y Salt Lake. 
Imaginé a Jared llorando mientras alzaba a su 
hijo y seguían adelante.

Por temor a que el sentimiento de su pre-
sencia desapareciera, no dejé de sacar fotos 
mientras las lágrimas me nublaban la vista. 
Luego recordé a la joven Sarah, que había 
partido con su querida madrastra en el último 
grupo de santos que salieron de Nauvoo. En 
determinado momento, un amoroso Padre 
Celestial había llenado el campamento con 
codornices para que se alimentaran; después, 
siguieron penosamente hacia adelante con 
corazones agradecidos.

Mi corazón rebosaba de emoción; parecía 
que Sarah estaba junto a mí. Jared, Cornelia 
y su hijito también estaban allí. Caminamos 
juntos entre la luz y la sombra, entrelazándose 
el pasado y el presente en ese sendero, ese 
sendero de esperanza, ese sendero de lágri-
mas. De una manera que no puedo explicar, 
estaban conmigo y despertaron en mí el amor 
que compartimos por el evangelio de Jesu-
cristo. Me di cuenta de que mi testimonio arde 
dentro de mí porque había ardido dentro de 
ellos —transmitido de generación en gene-
ración— estableciendo, cada uno de ellos, el 
fundamento para quienes vendrían después. 
Lloré de agradecimiento.

Poco después, mi esposo, que había estado 
sacando fotografías en otro lado, me alcanzó. 
Me acerqué a él para contarle mi experiencia. 
Él, al igual que esos santos de Nauvoo, fue el 
primero de su familia que creyó el Evangelio; 
y él, al igual que quienes habían caminado por 
ese sendero hacía más de 150 años, no sería el 
último en creer. Su testimonio y el mío nutrieron 
los testimonios que ahora arden en el corazón 
de nuestros hijos, del mismo modo que los testi-
monios de Jared, de Cornelia y de Sarah nutrie-
ron el testimonio de miles de sus descendientes.

Olvidándonos de las fotografías, mi esposo 
y yo caminamos juntos lentamente por el resto 
del Sendero de la Esperanza, recordando en 
silencio a quienes ya habían partido. ◼

H A S T A  L A  P R Ó X I M A

CAMINANDO POR 
EL SENDERO DE 
LA ESPERANZA… 
JUNTOS

En febrero de 1846, 
los pioneros Santos de 
los Últimos Días fueron 
expulsados de Nauvoo. 
Con la esperanza de 
encontrar la paz en 
Sión, caminaron por la 
calle Parley Street, la que 
ahora se llama Sendero 
de la Esperanza, y cruza-
ron el río Misisipi.
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JOSEPH F. SMITH Joseph F. Smith tenía siete años cuando llevó el tiro de bueyes de la familia 
desde Nauvoo, Illinois, hasta Salt Lake City, Utah. Cuando tenía 15 años, sirvió 
en una misión en Hawái. Más tarde, como Presidente de la Iglesia, dedicó el 
lugar donde se edificaría el Templo de Laie, Hawái. Joseph creía que la gente 
perseguiría menos a la Iglesia si entendía las creencias de los Santos de los Últi-
mos Días. Algunas de sus enseñanzas que explicaban las creencias de la Iglesia 
se compilaron en un libro titulado Doctrina del Evangelio.
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“Cuando verdaderamente  
creemos, no preguntamos ‘¿qué 
tengo que hacer?’, sino más 

bien ‘¿qué más puedo hacer?’. Cuando el 
Espíritu de Dios confirma lo que creemos 
a nuestra alma, la fe se convierte en una 
fuerza promotora en la vida que dirige 
cada pensamiento, palabra y hecho hacia 
el cielo; oramos con confianza a fin de 
pedir fortaleza y guía, al igual que lo hi-
cieron nuestros antepasados. Eso es lo que 
significa andar con fe en cada paso. Así 
fue para nuestros antepasados pioneros y 
así debe ser para nosotros hoy”. Véase  
“La fe y la fortaleza de los pioneros —  
en el pasado y ahora”, pág. 16.
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